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Revisión de los Gelis del Museo de Madrid
(Hym. lchneum.)
PROCEDENTES DE LA PENÍNSULA IBÜRICA, CANARIAS Y MARRUECOS
PO
G. CEBALLOS
El género Gelis Thunberg (Pezonzachus Grav.) está formado por
numerosas especies cuyas hembras son ápteras y cuyos machos, de
los que se conoce relativamente un corto número, pueden ser ápte-
ros, braquípteros o con las alas perfectamente desarrollad ls; a prime-
ra vista una hembra de Gelis recuerda algo a una hormiga, aunque
baste un ligero examen para que el menos versado en el conocimiento
de himenópteros note en seguida las profundas diferencias que distin-
guen estos insectos de los formícidos; la forma de las antenas, la cons-
titución del tórax y la existencia del pecíolo típico de los icneumóni-
dos colocan perfectamente este género en la familia antedicha, y
dentro de ella, por la nerviación alar de los machos y el corto oviscap-
to de las hembras, se incluyen en la subfamilia Cryptinae.
Como todos los géneros que reunen algunas características que los
separan del resto de la familia en que están incluidos, ha sido éste
objeto de numerosos estudios y comentarios, tanto respecto a su co-
locación sistemática, en que desde el pintoresco nombre de Insectum
apterum que les dió Brunnich, fueron sucesivamente considerados
como Mutilla por Linné, Ichneumon por Fabricius y Cryptus por éste y
por Panzer, como por la validez relativa de los caracteres morfológicos
desde el punto de vista específico y aun genérico, pues en realidad se
encuentra entre los Gelis una enorme y homogénea serie de formas
que a su vez son variabilísimas en detalles de coloración y pequeftos
caracteres morfológicos. No cabe duda que Förster, en la monografía
que hizo de este género en 1851, sentó las bases para la separación de
sus especies de un modo bastante científico, y si dió demasiada im-
portancia a ciertas particularidades de color y forma que hoy no pue-
den tomarse en consideración, no es menos cierto que nadie antes
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que él había reunido tantos ejemplares del género ni había podido
hacer un ensayo de separación de grupos de especies; tenía este autor
la norma, ya fuese condición de su criterio personal en sistemática, ya
por influencia de la época en que vivió, de considerar como especies
distintas todos los ejemplares que no coincidiesen casi exactamente
en caracteres de forma y coloración, y de aquí que todas las variedades
de las antiguas especies de Gravenhorst, como casi todos los ejempla-
res que él cazó en los alrededores de Aquisgrán, fuesen descritos como
nuevos en la citada monografía; resulta de aquí que el principal tra-
bajo de los autores que se han ocupado de los Gelis, después de Förs-
ter, haya sido el de buscar los grupos de especies que, diferenciándo-
se solamente en caracteres sin importancia o de muy dudosa fijeza, no
constituían en realidad sino una sola. Thomson en sus Opuscula En-
tomologica, Marshall, Pfankuch, Elliot y Morley, se han ocupado en
llenar este cometido; este último autor, en la revisión de las especies
de Inglaterra, cita 58 especies, en las que reune 115 de los antiguos
especialistas, y si en realidad ha llevado un poco lejos su idea de re-
ducir el número de especies, es esto muy disculpable tratándose de un
género del que desconocemos en realidad la verdadera importancia de
los caracteres morfológicos, y pequeñísimo reparo si se tiene en cuenta
lo concienzudo de las descripciones y la solidez de la mayor parte de
los razonamientos en que funda sus opiniones.
En este pequeño trabajo sobre los Gelis del Museo de Madrid, no
puedo hacer sino ligeros comentarios a la obra de los especialistas ci-
tados; los ejemplares que he visto han sido escasos y nunca he dis-
puesto de series lo suficientemente numerosas para poder aventurar
opiniones respecto a la fijeza o variabilidad de caracteres; creo, sin
embargo, que cuando estos insectos sean cazados con especial interés,
llegará a reunirse una lista de especies españolas muy numerosa, y
aun hoy día existen suficientes materiales para justificar este ensayo
de revisión, al cual da cierta novedad la existencia en nuestra patria
de bastantes formas del interesante subgénero Thaumatotypidea.
Caracteres morfológicos.
La cabeza de las hembras de Gelis está generalmente estrechada
detrás de los ojos, rara vez las sienes son paralelas, y más raro es aún
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el que la cabeza sea globosa, casi esférica, como sucede en G. gonato-
pina; la cara es por lo regular triangular, y las mejillas están recorri-
das por un surco, frecuentemente muy bien marcado, que va desde
el extremo de los ojos compuestos hasta la boca ( fi g. 14).
El tórax está muy modificado, como en todos los insectos ápteros,
y de su constitución voy a ocuparme ligeramente. El protórax no
presenta un tamaño relativo muy grande, aunque es más visible
que en las especies aladas; en algunos casos, sin embargo, es bastante
grande, como por ejemplo, en G. anataéliana (fig. 9); hay que tener
en cuenta que muchas veces la sutura del pronoto y el mesonoto está
borrada, pareciendo que el pron oto es pequeño cuando en realidad es
mucho mayor de lo que parece; el mesotórax de las hembras no
posee nunca un escudete perfectamente definido, es cierto que a veces
puede apreciarse una formación que se le asemeja mucho o una pe-
queña eminencia transversa que le representa (figs. lo y 20), pero
nunca puede decirse que esté constituido con la limpieza y per-
fección que es normal en los géneros alados de icneumónidos. Elliot
considera el carácter de la presencia o ausencia de este escudete ru-
dimentario como uno de los principales caracteres para la clasificación
de las especies del género. El mesonoto está separado del metanoto
por un surco siempre bien marcado, el cual generalmente es estrecho,
pero en algunos casos puede ser bastante ancho, sobre todo cuando el
mesotórax y el metatórax son muy convexos (figs. 7 y 8). El metató-
rax suele ser grande, a veces mayor que el mesotórax; distinguense
en el metanoto una porción llamada horizontal y otra región declive
que cae hacia la inserción del peciolo; estas dos regiones no presentan
casi nunca un tránsito brusco, y, por lo tanto, no es fácil decir si una
u otra son las mayores, pues la quilla metatorácica no corre precisa-
mente por el limite de estas dos superficies, sino que generalmente
se encuentra dentro de la porción declive formando con el límite del
metatórax lo que llaman los autores el área basal; la quilla antedicha
presenta numerosas variaciones, pues mientras en unas especies es
fuerte y bien definida en toda su longitud, en otras está borrada com-
pletamente o falta en la parte central; en la región de las pleuras suele
1 Compréndase que hablo del segmento medio, pues el verdadero meta-
túrax es invisible en los Gelis.
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ser más fuerte, formando algunas veces dos agudos dientecillos. Tanto
el meso- como el metanoto pueden presentar una ligera depresión lon-
gitudinal, que aunque se suele llamar surco, nunca tiene mucha pro-
fundidad.
El abdomen, casi nunca muy alargado, sino más bien ovoideo, es
francamente peciolado, y aunque algunas veces es el pecíolo corto y
ancho (fig. 23), no es esto muy frecuente; los espiráculos de este pri-
mer segmento situados hacia su mitad no son generalmente visibles,
pero en algunos casos son muy salientes, y constituye esto un carác-
ter muy usado en la sistemática del género (fig. 17); entre los caracte-
res morfológicos del abdomen hay uno, al que Förster dió gran im-
portancia, y en el que basó este autor la separación de grupos o series
de especies, que consiste en la repartición del punteado y pilosidad
de los segmentos; en líneas generales no hay más que dos tipos de
abdomen, en el primero los segmentos son mates, densa y finamente
punteados y pelosos; en el segundo el abdomen es más brillante y los
pelos y puntos están muy esparcidos; como caso excepcional puede
mencionarse el abdomen de algunas especies del subgénero Thauma-
totypidea, que es brillantísimo y sin punto alguno; las especies de ab-
domen densamente punteado son los más abundantes, como veremos
al hacer la revisión. El oviscapto es corto; su longitud es próximamen-
te la del primer.
 segmento del abdomen; tan sólo en el subgénero
Leptogelis es tan largo o más largo que la totalidad del abdomen.
Los apéndices de los Gelis presentan pocas particularidades; las
patas son normales, variables en grosor y con frecuencia las tibias an-
teriores están algo abultadas; las antenas pueden ser finas y largas, o
cortas y robustas; el número de artejos del funículo es a veces peque-
ño, pues una especie de Thaumatotypidea no presenta más que 16, pero
Pol- lo general es superior a 20; el primer artejo del funículo es más
largo que el segundo en los verdaderos Gelis y más corto en las
Thaumatotypidea.
Las claves que doy a continuación sirven solamente para dar una
idea de la repartición en grupos de las especies españolas que cito,
pero nunca serán útiles para clasificar una especie cualquiera de Gelis,
pues aunque coincidiera con alguna de las de la clave, habría siempre
que compararla con las descripciones de otras muchas próximas a las
que se mencionan en este trabajo.
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Clave para separar los subgéneros de Gelis.
i. Primer artejo del funículo más corto que el segundo (fig. 5); antenas ro-
bustas; quilla metatorácica saliente a los lados en forma de laminilla, bo-
rrada en el centro; 2 . ° y 3.er segmentos del abdomen grandes, ocupando
a veces casi la totalidad de la superficie dorsal de éste, con su unión bo-
rrada por completo o por lo menos en la parte pleura', aunque esté in-
dicada en el centro, o apreciándose al menos, aunque la separación sea
visible, una perceptible coalescencia entre ambos segmentos. Insectos
generalmente grandes, dentro del tamaño que suelen tener las especies
de este género. 	  Subgén. Thaumatotypidea Vier.
—
Primer artejo del funículo tanto o más largo que el segundo; quilla metato-
rácica generalmente completa, a veces dentiforme a los lados; los seg-
mentos 2.° y 3 • 0 del abdomen perfectamente separados uno de otro ... 2
2. Primer segmento del abdomen muy largo (figs. 7 y 8); meso- y metatórax
muy convexos; oviscapto tanto o más largo que el abdomen 	
	
 Subgén. Leptogelis nov.
—
Especies que no reunen a la vez todos estos caracteres; el oviscapto no es
nunca mucho más largo que el primer segmento del abdomen 	
Gelis s. str.
Subgén. Thaumatotypidea Viereck.
En un trabajo sobre Icneumón idos de América, publicado por Vie-
reck en 1912 1 , describió el especialista americano este nuevo género,
pero en una forma tan particular, que es difícil opinar sobre su valor
sistemático y más arduo aún el tratar de incluir en él las especies que
como del mismo han descrito los autores europeos. Trataré de expli-
car brevemente el porqué de las anteriores frases; dice textualmente
Viereck: « Thaumatotypidea, nov. gen. Tipo del género: Cremnodes tu-
berculatus Ashmead. Creo este género para las especies ápteras de
Myersidae colocadas en el género Thaumatotypus (Förster) Brischke
por E. H. Strickland». Parece desde luego un poco extraño que crean-
do el género para unas especies de Thaumatotypus escoja como geno-
tipo otro insecto, que ya Ashmead había incluido entre los Cremno-
1 Proceedings of hie U. S. Nat. Mus., vol. 43, págs. 575-593, trabajo núme-
ro 1.942, publicado el 3 I-XII-191 2.
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des, y que como todas las especies de este género se estudia hoy en-
tre los Hemiteles desde que Thomson en su Opuscula Entomologica,
parte X, 1884, pág. 996, estableció la especie tipo como de tal género;
pero es aún más raro que un Cremnodes haya servido de tipo para un
género cuyas características son muy diferentes de las suyas, pues aun
suponiendo que si se separa una especie de un género para crear otro
nuevo, es a causa de que difiere en ciertos puntos de las demás espe-
cies, tampoco hay que suponer que Ashmead fuese a denominar como
Cremnodes un insecto semejante a lo que llaman Thaumatotypidea,
Pfankuch y Duchaussoy. El género Cremnodes lo creó Förster en su
monografía del género Pezomachus (Monogr. der G. Pez., 185i, pá-
gina 24) para el P. atricapillus Grav., describiendo además dos espe-
cies nuevas; en realidad, el tipo del género era muy diferente de los
Pezomachus, y como después ha opinado Thomson, no es al parecer
sino un Hemiteles braquíptero; entre las características más notables,
por las que se puede apreciar lo diferente que era esta especie de las
restantes de los Pezomachus, baste decir que posee rudimentos de
alas en las que se distinguía un principio de nerviación, la cabeza bri-
llantísima, el metatórax con areolas bien marcadas, escudete perfecta-
mente definido y oviscapto apenas visible, todo lo cual confirma la
opinión de Thomson. Después de las especies de Förster, describió
Ashmead una en 1890 y dos en 1896, y Harrington una en 1894; las
cuales, a mi entender, no eran válidas como de tal género, ya que la
sinonimia de Thomson, a la cual no se han opuesto que yo sepa ar-
gumentos en contra, y que data de 1884, quitaba todo valor al género
al incluir la especie tipo entre los Hemiteles. Estando las cosas en este
estado, publicó Strickland un trabajo sobre los Pezomachus america-
nos (The Pezomachini of North America, Ann. Ent. Soc. Amer., vol. 5,
1 91 2, pág. 114), en el que describió cuatro especies nuevas de Thau-
matotypus, género próximo a Gelis, caracterizado por poseer escudete
y tener los segmentos 2.° y 3 • 0 del abdomen muy grandes y coales-
centes, haciendo constar de una de ellas, T. spinulatus, la particulari-
dad de carecer de escudete, lo cual, a su juicio, no importaba para su
clasificación, pues reunía todos los demás detalles del género; de las
otras especies no hacía semejante indicación, por lo que es de supo-
ner que lo poseían; pues bien, con estos cuatro Thaumatotypus y el
Cremnodes tuberculatus, crea Viereck su género Thaumatotypidea,
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conjunto que, por lo que llevarnos expuesto, debe ser muy heterogé-
neo. Luego se han incluido en él otro de los Crenznodes, de Ashmead,
y el que describió Harrington en 1894. Nadie se había ocupado en
Europa de tal cuestión hasta que Pfankuch, en 1913, publicó la pri-
mera especie europea del género en un extenso y documentado tra-
bajo en que se esforzaba, aunque sin conseguirlo, por desentrañar algo
sobre la verdadera naturaleza de Thaumatotypidea; la T. lichtensteini
de Pfankuch, no es posible decir si pertenece al concepto del autor
americano o si es una cosa completamente distinta, porque, ¿qué re-
lación puede tener un insecto sin escudete, sin rudimentos de alas,
con la cabeza mate y perfectamente punteada y el metatótax sin qui-
lla alguna, que presenta además el primer artejo del funículo más
corto que el segundo, con el heterogéneo conjunto de Hemiteles y
Thaunzatotypus de Viereck, de los que no sabernos ciertamente más
que de uno, que no posean escudete? Yo creo que la especie de Pfan-
kuch es un Gelis con ciertas características que le separan de las de-
más especies y que justifican para él y sus semejantes la creación de
un subgénero, y que el concepto americano de Thaumatotypidea es
una incógnita que es imposible desentrañar mientras no se estudien
los tipos de Viereck; además algunas especies de los Pezomachus de
Förster presentan los caracteres que a las especies europeas del nuevo
género se han asignado, y creo con Duchaussoy que el tránsito de los
Gelis a las Thaumatotypidea es muy gradual y no es posible conside-
rar a éstas, en el sentido que nosotros tenemos que darlas, como un
género diferente de Gelis. Entiéndase, pues, que la denominación que
damos a este grupo de especies está fundada en las diferencias que he
indicado en la clave anterior, y que no podemos aquí presuponer nada
de lo que este subgénero tendrá de parecido con el que creó Viereck
en 1912 para el Cremnodes tuberculatus.
Hasta ahora se habían descrito cinco especies de Thaumatotypidea
paleárticas, las cuales están reunidas en un pequeño trabajo que pu-
blicó el entomólogo francés Duchaussoy en 1915 (Bull. Soc. Hist. Nat.
de l' Afrique du Nord, 1915, págs. 134-144); de ellas, dos se descri-
ben como nuevas sobre ejemplares españoles y la lichtensteini de
Pfankuch se cita también de España. Con el concepto que yo tengo
de este grupo o subgénero cito en estas notas II especies, de las cua-
les 4 son nuevas y dos pertenecían al antiguo género Pezomachus,
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pero creo que mejor que entre los Gelis s. str. tienen aquí su verdade-
ra colocación.
Parece ser que algunas de estas especies han sido halladas por
Seyrig como viviendo a expensas de huevos de arañas.
El macho ha sido descrito recientemente sobre una especie ame-
ricana.
Tan sólo con el objeto de repartir de algún modo las especies del
subgénero se resumen en el siguiente cuadro algunas de sus caracte-
rísticas.
1. Ejemplares con el abdomen brillantísimo o por lo menos brillante pero sin
punteado y pilosidad gruesos y uniformemente repartidos; sutura del
segmento doble bastante borrada y aun completamente invisible; tamaño
relativamente grande.
	
	  lichtensteini, mediterranea, pfankuchi, rufa.
Ejemplares con el abdomen punteado fuertemente y con pilosidad densa;
la sutura de los segmentos 2.° y 3. 0
 suele ser más visible, al menos en el
dorso, y el tamaño menor que en el grupo anterior
	
 rotun -
diventiis, neesii, cabrerai, fusca, santschii, maroccana, obvia.
Gelis (Thaumatotypidea) lichtensteini (Pfank.)
Thaumatotlbidea lichtensteini Pfankuch, Deutsch. Ent. Zeitschr., 1913, pá-
gina 513.
Ç. Cabeza transversa, un poco estrechada detrás de los ojos, surco
de las mejillas visible, cara triangular; toda la cabeza poco brillante,
con puntos gruesos bastante separados; antenas no muy robustas, con
funículo de 18 artejos, siendo el primero notablemente más corto que
el segundo. Tórax robusto, no muy alargado, con punteado igualmen-
te denso que en la cabeza; el mesonoto y metanoto están separados
por una hendidura profunda y son bastante convexos; todo el tórax
está cubierto de una corta pilosidad blanquecina; el metanoto es un
poco más largo que el mesonoto y la quilla metatorácica presenta
agudos dientes laterales; patas finas, pero con los fémures engrosados;
metatarso posterior grande y robusto. Primer segmento del abdomen
con postpecfolo poco destacado, ensanchando desde la base hasta los
espiráculos, que son algo salientes y con el resto del segmento en
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forma de trapecio de lados no muy divergentes; este segmento es
mate y con puntos gruesos y apretados; el resto del abdomen es bri-
llantísimo y la sutura de los segmentos 2.° y 3.°, invisible en el centro,
es algo perceptible a los lados; la base y los lados del segmento doble
presentan abundante y fuerte punteado, estando los puntos separados
y bastante esparcidos; en la región central apenas existen puntos; la
pilosidad es corta y blanquecina, y más abundante también en la
base; el 4 •0 segmento, que es bastante visible, es igualmente brillantí-
simo y casi sin puntos. Oviscapto bastante más corto que el primer seg-
mento.
Cabeza y abdomen, menos el primer segmento, negros; tórax, ante-
nas, patas y primer segmento del abdomen de color rojo-obscuro, es-
tando ennegrecidas la región declive del metatórax y las partes bajas
de las pleuras, así como los fémures y tibias.
Un ejemplar de Pozuelo de Calatrava (Ciudad Real), cazado por
J. M. de la Fuente. Long., 4 mm.
OBSERVACIONES. —El número de artejos del funículo es, según
Pfankuch, de 21 en el tipo de esta especie. Este autor hace referencia
en la descripción de la especie al fuerte punteado de la base del ab-
domen; pero Duchaussoy, en su trabajo sobre este género (Bull. Soc.
d Hist. Nat. de l' Afrique du Nord, 1915, pág. 134), dice de la especie
que nos ocupa: «abdomen muy brillante y casi sin puntos, salvo en
la base del 2.° segmento». Como el G. (Th.) mediterranea tiene efecti-
vamente el abdomen casi sin ningún punto, excepto en la base del
2.° segmento, podría creerse que era sinónimo de lichtensteini, del
cual se diferencia por ser una forma más grande, con el abdomen glo-
boso, casi piriforme, y cara más ancha; convendría, pues, cuando se
quiera clasificar un ejemplar de Thaumatotypidea no contentarse con
la clave, cómoda, es cierto, del autor francés, sino comparar con las
descripciones extensas de Pfankuch, en las que el número de caracte-
res citados es grande y permitirán casi siempre adoptar una opinión
con bastante fundamento.
Duchaussoy cita esta especie de Pozuelo de Calatrava por un
ejemplar, que le fué remitido por el entomólogo canario Sr. Cabrera,
cuyo tamaño es bastante menor que el de los individuos africanos; la
longitud del que ha servido para mi descripción es casi la misma que
la de este ejemplar español (4 y 3,75 mm., respectivamente).
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Gelis (Thaumatotypidea) mediterranea nov. sp. (fig. 4)•
Ç?. Cabeza grande, con vértice rectangular, con las sienes paralelas,
nada convergentes, los tres ocelos en marcadas depresiones que deli-
mitan un pequefio triángulo algo elevado; la cara con bordes algo
convergentes, pero no triangular; las mejillas son largas, brillantes,
con un surco finísimo, casi borrado, y el clípeo está bien delimitado y
es convexo; las antenas son fuertes, con el funículo más grueso en los
tercios apicales que en basal; el primer artejo es casi la mitad de largo
que el 2.°, y los cinco o seis basales tienen el extremo engrosado, como
suele verse en las hembras de Cryptus; de los cinco ejemplares estu-
diados dos tienen el funículo de 21 artejos, uno de 19 y los otros dos
no conservan el ápice de las antenas. El tórax es bastante corto y
2
Figs. i y 2. — Gelis (Thaumatotypidea) de Vaciamadrid, próximo a mediterranea;
tórax y abdomen vistos de lado (fig. 1); tórax y primer segmento del abdo-
men por encima (fig. 2).
grueso, el mesonoto es algo mayor que el metanoto y la porción de-
clive de éste presenta dientes laterales bastante fuertes; las pro- y me-
sopleuras están rugosamente estriadas; el surco que separa el me-
so- del metanoto es bastante profundo; patas robustas, con los fémures
engrosados y los tarsos fuertes, sobre todo los posteriores. Primer
segmento del abdomen largo, con espiráculos apenas visibles y bordes
casi uniformemente divergentes, por lo que el postpecíolo se destaca
muy poco de la parte basal; el segmento doble ensancha gradual-
mente hasta su borde apical, por lo que el abdomen es piriforme; el
tegumento es extraordinariamente liso y brillante y la sutura casi in-
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visible, notándose solamente algunos gruesos puntos en la base y a lo
largo de los bordes laterales y casi ninguna pilosidad, carácter que
difiere del consignado por Pfankuch en la descripcion de Th. lichten-
steini, que tiene muy punteada la base del abdomen, siendo todo él
densamente peloso; además, la especie citada es de aspecto muy es-
belto, y la que nosotros describimos presenta una anchura y robustez
notables; los segmentos 4. 0 , 5.° y 6.° del abdomen son ligeramente
salientes y también brillantes. Oviscapto mucho más corto que el pri-
mer segmento.
La coloración de los ejemplares es algo variable; el tórax y el pri-
mer segmento del abdomen son en todos de color rojo-claro; las ante-
nas obscurecidas en la punta; la cara es roja y aun
en alguno presenta la totalidad de la cabeza un
tinte rojizo-obscuro; las patas son pardas, con los
fémures casi negros; el abdomen es de un negro
intenso, pero los bordes de los segmentos son
rojizos por transparencia; en uno de los ejempla-
res de Cartagena el segmento doble tiene un lige-
ro brillo rojizo.
Tres ejemplares de Cartagena sin cita de co-
lector; dos de Alicante cazados por R. G. Mercet.
Long., de 5 a 6 mm.
	
OBSERVACIONES.—Se diferencia esta especie de	 4
todas las demás por la forma especial de su abdo- Fig. 3.—Cara de G.
men y el brillo extraordinario del segmento do- (Th.) pfankuchi nov.sp. Fig. 4.—Cara de
	
ble, el cual carece casi por completo de puntea-	 G. (Th.) nzeditery-a-
	
do y pilosidad; además de los caracteres antes 	
nea nov. sp.
apuntados, se diferenciaría de la lichtensteini por
no tener la cara triangular; el carácter que indica Pfankuch de esta es-
pecie, de tener iguales los dos artejos basales del funículo, no puedo
tomarle en consideración, ya que no he visto ningún . ejemplar cuyos
dos segmentos basales del abdomen estén más o menos confundidos,
que no tenga al mismo tiempo el primer artejo del funículo más o me-
nos corto que el segundo.
Existe en la colección del Museo de Madrid un ejemplar de Va-
ciamadrid (C. Bolivar) que presenta grandes analogías con esta especie




mucho más obscura; el funículo es de 20 artejos y los fémures muy
gruesos, siendo la forma general un poco más esbelta que en medi-
terranea; la cabeza, tórax, patas y primer segmento del abdomen son
de color rojo-obscuro, pero el mesonoto es más claro que el meta-
noto. Long., 5,5 mm.
Gelis (Thaumatotypidea) pfankuchi nov. sp. (figs. 3 y 5).
Ç. Especie próxima a mediterranea; la cara está más ensanchada
(figura 3); las mejillas tienen casi completamente borrado el surco; fu-
nículo de 21 artejos, siendo el I.° casi la mitad de largo que el 2. 0 ; el
Fig. 5.—Gelis (Thaumatotypidea) pjankuchi nov. sp.,	 io.
tórax bastante brillante, estando el mesonoto fuertemente punteado y
el metatórax, punteado en la porción horizontal, presenta transversa-
mente estriada la porción declive; los dientes formados por la quilla
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metatorácica no son muy agudos; las patas igualmente gruesas; el pri-
mer segmento del abdomen está francamente aciculado con puntos
entremezclados, mientras que en la especie anterior estaba solamente
punteado; los ángulos postero-laterales del postpecíolo son bastante
agudos, como en mediterr anea; el abdomen, a partir del pecíolo, es
brillantísimo, estando bastante punteado en la base, pero casi sin nin-
gún punto ni pelo en los tres cuartos apicales; la sutura de los seg-
mentos 2.° y 3. 0 completamente borrada. Oviscapto algo más corto
que el primer segmento, pero más largo, relativamente, que en la es-
pecie anterior.
Un ejemplar del Cerro de Almodóvar, en las proximidades de Ma-
drid (R. G. Mercet).
Long., 7 11111C1.
OBSERVACIONES.-Este precioso insecto, cuyas relaciones con medi-
terranea dejamos apuntadas, respecto a los caracteres de forma, es
de coloración rojo-obscura, teniendo ensombrecida la frente, algo el
metatórax, el dorso del primer segmento abdominal menos en el bor-
de apical que es más claro, los fémures y tibias y el abdomen; la ca-
beza, completamente roja, y el punteado del abdomen lo separan de
lichtensteini.
Dedico esta especie a la memoria del distinguido icneurnonólo-
go alemán, Dr. Pfankuch, reciente y sensible pérdida para el mundo
entomológico.
Gelis (Thaumatotypidea) rufa (Pfank.)
Thaumatotypidea rufa Pfankuch, Deutsch. Ent. Zeitschr., 191 4 , pág. 128.
y. Cabeza no muy ancha, nada estrechada detrás de los ojos; me-
jillas relativamente largas, con surco no muy profundo, pero bien mar-
cado; antenas robustas con funículo de 19 artejos, siendo el i.° nota-
blemente más corto que el 2.°, y el 6.° próximamente cuadrado; tórax
fuerte, brillante, con punteado muy visible y esparcido en todo el
dorso, estando las propleuras finamente estriadas; la quilla metatorá-
cica está representada por dos dientes bastante salientes en los lados,
siendo invisible en la parte central; meso- y metanoto de la misma
longitud, separados por un surco profundo y ancho; patas robustas,
Eos, II, 1925.	 10
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con los fémures gruesos, y los tarsos posteriores delgados; primer
segmento del abdomen largo, brillante y con puntos gruesos; el postpe-
cíolo es claramente definido y los espiráculos perceptibles, aunque no
muy salientes; los segmentos 2.° y 3.° son brillantes, presentando
bastantes puntos, sobre todo en la base y partes pleurales, y finísima
pubescencia blanquecina; la sutura de los segmentos es bastante per-
ceptible en este ejemplar, aunque la soldadura de ambos es perfecta;
los demás segmentos faltan en el ejemplar, pero deben ser poco visi-
bles por el dorso; el oviscapto, a juzgar por los dibujos, es más corto
que el primer segmento.
Coloración general roja, siendo algo más obscuros los fémures y
tibias, así como los dientes metatorácicos.
Un ejemplar de Ormáiztegui (Guipúzcoa), cazado por J. M. Dus-
met. Long., 4 mal.
OBSERVACIONES. —E1 pequeño tamaño de este ejemplar coincide
con la indicación de Duchaussoy, de que los cazados en España son,
en general, menores que los africanos; también la cabeza parece ser
menos cúbica que en el tipo; el número de artejos de la antena coin-
cide con la descripción original, aunque, como vemos en otras espe-
cies, es este número muy variable, y creo que de inútil referencia en
una clave dicotörnica, pues no es posible tomarlo en consideración.
Esta especie, descrita sobre un ejemplar africano por Pfankuch, es se-
guramente muy variable en su coloración, y no sería raro encontrar
ejemplares más o menos obscurecidos.
Como muy próxima a rufa, pero que dudo pueda incluirse en esta
especie, considero un ejemplar de Torrevieja (Alicante), que presenta
las antenas un poco más robustas, con funículo de 21 artejos, cuerpo
igualmente brillante que en el ejemplar anterior, pero teniendo la por-
ción declive del metatórax perceptiblemente excavada, carácter con-
trario a la descripción original de rufa, y los dientes metatorácicos
no tan salientes; el abdomen muy brillante y con punteado esparcido;
la coloración general es roja, siendo el borde del postpecíolo amari-
llento y el abdomen un poco más obscuro que el tórax.
Este ejemplar, que mide 6 mm. de longitud, fué recogido por
M. M. de la Escalera.
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? Gelis (Thaumatotypidea) rotundiventris (Först.)
Pezomachus retundiventris Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 97.
Ç? . Cabeza mate, con punteado apretado, un poco más ancha que
el tórax; las sienes largas y bastante convergentes hacia atrás; mejillas
largas con surco bien marcado, aunque poco profundo; antenas no
muy robustas, con funículo de 22 artejos; de éstos los cuatro prime-
ros son alargados, siendo el I.° un poco más corto que el 2.° Tórax
fuerte y robusto, pero no corto; pronoto grande, teniendo muy bo-
rrosa su unión con el mesonoto; éste muy convexo, presentando un
perfil particular, con una porción posterior casi vertical; el metatórax
es más grande que el meso, y su porción declive en pendiente suave
presenta una ligera excavación central y los dientes laterales poco
marcados; patas normales. Primer segmento del abdomen largo, con
postpecíolo casi más largo que ancho, separado del pecíolo por el
vestigio apenas visible de los espiráculos; abdomen ovoideo; el seg-
mento doble ensanchando en sus dos tercios basales y estrechando
después, no dejando apenas percibir sino el borde de los tres segmen-
tos siguientes: la sutura, aunque apreciable, está poco marcada; pre-
senta el abdomen un punteado muy grueso y pet'ceptible y bastante
pilosidad, tanto en el dorso como a los lados; el punteado es, sin
embargo, mucho más fino junto a la sutura, en la parte apical del
2.° segmento que en la base del 2.° y el 3 • 0 . Oviscapto más corto que
el primer segmento.
Cabeza negra con la cara algo rojiza; antenas rojas, incluso el es-
capo, algo obscurecidas en la punta; tórax, patas, primer segmento del
abdomen y mitad basal del 2.°, de color rojo-claro; el resto negro,
siendo los segmentos finales algo rojizos en el borde.
Un ejemplar de Villa-Rutis (La Coruña), cazado por I. Bolívar.
Long., 6 mm.
OBSERVACION ES. —Esta especie es muy parecida al Pezomachus ro-
tundiventris Förster, especie que sin duda deberá incluirse en este
subgénero; las afirmaciones que hace este autor respecto a lo corto
del tórax de rotundiventris, su metanoto más corto que el mesonoto
y los dos artejos basales del funículo de igual longitud, creo la sepa-
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ran perfectamente de nuestro ejemplar; por lo demás, es muy notable
la coincidencia de tener muy grandes los dos segmentos abdominales
y tener coloreado el 2.°, hasta su mitad, de rojo.
Gelis (Thaumatotypidea) neesii (Först.)
Pezomachus neesii Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 70.—Schmiedek-
necht, Opuse., Ichn.7 II, pág. 911.
Pezomachus aquisg-ranensis Morley, Brit. Ichn., II, pág. 185.
Ç?. Insecto de forma alargada, con el abdomen ligeramente más
ancho que la cabeza; cabeza transversa, con las sienes cortas, curvas y
convergentes; surco de las mejillas poco marcado; antenas más grue-
sas en el centro que en la base, con funículo de 20 artejos, siendo
el I.° ligeramente más corto que el 2. 0 ; tórax robusto, bastante re-
choncho; mesonoto mayor que el metanoto; porción declive del me-
tatórax larga, casi vertical, con dientes laterales bien marcados; patas
largas con fémures muy gruesos. Primer segmento del abdomen lar-
go; pecíolo ensanchando gradualmente hasta los espiráculos, que son
muy salientes; por detrás de éstos hay un postpecíolo casi cuadrado
y finamente granudo; segmentos 2.°-3.° bastante brillantes, con pun-
teado fuerte, pero no muy apretado; la sutura de estos dos segmentos
es perceptible, pero deja ver la coalescencia de ellos, sobre todo en
las partes pleurales; 4. 0 segmento visible, los demás ocultos; taladro
tan largo como la mitad del primer segmento.
Cabeza negra, algo rojiza en la parte facial; antenas casi negras con
los tres segmentos basales y el escapo rojos; tórax, patas y primer seg-
mento del abdomen rojos; el ápice de las tibias y los tarsos obscure-
cidos; 2.° segmento rojo, con una faja transversal negra; 3. 0 segmen-
to con borde basal rojizo, así corno una estrecha faja apical en los seg-
mentos siguientes.
Un ejemplar de San Rafael (Segovia), cazado por C. Bolívar. Lon-
gitud, 5 min.
OBSERVACIONES. —Esta especie de Förster es considerada hoy
como sinónima de aquisgranensis del mismo autor; ya Thomson indi-
có su semejanza (Opusc. Ent., part X, pág. 1. 001), aunque sin más
datos no podemos decidir sobre la validez de esta opinión.
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Gelis (Thaumatotypidea) cabrerai (Duch.)
Thaumatotvpiarea cabrerai Duchaussoy, Bull. Soc. Hist. Nat. d'Afrique du
Nord, 1915, pág. 142.
Cabeza gruesa, más ancha que el tórax, con las sienes poco es-
trechadas detrás de los ojos; mate, con punteado grueso y apretado;
cara bastante estrechada; los surcos de las mejillas poco marcados;
antenas fuertes y largas con funículo de 22 artejos en un ejemplar y
de 18 en otro (según la descripción, el funículo tiene 20 artejos); los
cuatro basales bastante alargados, el 1.0 ligeramente más corto que
el 2. 0 ; tórax relativamente corto, siendo el mesonoto pequeño, más
corto que la porción horizontal del metanoto; la porción declive de
este en suave pendiente, como indica el autor, con pequeños apéndi-
ces dentiformes y algo excavada longitudinalmente; todo el tórax fuer-
temente punteado y algo estriada transversalmente la porción poste-
rior del metatórax; patas muy largas, con los fémures algo engrosa-
dos. Abdomen bastante pequeño, alargado, tan ancho como la cabe-
za; primer segmento bastante largo, gradualmente ensanchado hasta
la extremidad, por lo que el postpecíolo está poco diferenciado; los
espiráculos son apenas perceptibles; segmento doble densamente
punteado en toda su superficie, ensanchando hasta sus dos tercios y
estrechando después hasta la extremidad; la sutura, poco perceptible
en el centro, está casi borrada a los lados; 4 • 0 y 5 • 0 segmentos visi-
bles. Oviscapto más corto que el primer segmento; en el ejemplar de
Huelva casi de igual longitud.
Cabeza negra, con la cara algo rojiza; antenas rojas algo obscureci-
das en la punta; tórax, patas y primer segmento del abdomen de co-
lor rojo-claro; los fémures algo obscurecidos; resto del abdomen
negro.
Un ejemplar de El Escorial (Madrid), recogido por I. Bolívar.
Long., 5 mm. Otro ejemplar, con las patas y las puntas de las antenas
un poco más obscuras, de Cala (Huelva), cazado por C. Bolívar.
Long., 4 mm.
OBSERVACIONES.-Estos ejemplares coinciden con suficientes carac-




(71/4.) fusca, de San
Rafael.
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va, pues, en realidad, no es posible sin ver el tipo apreciar las diferen-
cias que pudiera haber entre ellas; el número de artejos del funículo
es, como vemos, diferente en los dos ejemplares y en el tipo, lo cual
creo no indica nada ya que este carácter parece ser muy variable.
Existen en la colección otros dos ejemplares de Tánger, cazados
por M. M. de la Escalera, un poco menores, pues no tienen sino
poco más de 3 mm. y que parecen ser muy próximos a los descritos,
sobre todo por sus caracteres de forma; el color varía algo; las antenas
son más obscuras, con funículo de 19 artejos; el primer segmento del
abdomen casi por completo negro y las patas más ennegrecidas; pu-
diera ser una variación de color de la especie cabrerai, de la cual hasta
ahora creo no se conocían sino ejemplares españoles, aunque sin
localidad precisa.
? Gelis (Thaumatotypidea) fusca (Duch.) (fig. 6).
Thaumatoty»dea fusca Duchaussoy, Bull. Soc. Hist. Nat. d'Afrique du
Nord, 1915, pág. 138.
Ç?. Cabeza gruesa, subcúbica, más ancha que el tórax. Sienes largas,
redondeadas, cara algo estrechada hacia la boca; toda la cabeza mate,
fuertemente punteada, nada brillante; antenas ro-
bustas, más gruesas en los dos tercios apicales del
funículo que en el basal, éste de 20 artejos, sien-
do el primero bastante más corto que el segundo.
Tórax no muy largo, el mesonoto de la misma lon-
gitud que el metanoto, éste con la porción declive
bastante pendiente y algo excavada y con dientes
laterales muy pequeños; todo el tórax bastante
brillante, con punteado grueso, pero esparcido y
no muy peloso; fémures algo engrosados; abdo-
men estrecho, muy alargado; primer segmento
largo sin espiráculos visibles y con bordes unifor-
memente divergentes, por lo que no hay un post-
pecíolo claramente definido; segmento doble con
punteado uniforme muy grueso y apretado (fig. 6)
y corta pilosidad blanquecina, la sutura muy poco
marcada; son visibles en el ejemplar los segmen-
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tos 4. 0 , 5.° y 6.°, pero seguramente por estar algo distendido el abdo-
men, pues el 5.° y 6.° deben quedar casi por completo ocultos. Ovis
capto poco más corto que el primer segmento. -
Cabeza negra, con la porción bucal algo rojiza; antenas rojas en la
base, obscureciendo gradualmente hasta la punta en que son casi ne-
gras; tórax de color rojo-obscuro, con las porciones pleurales más cla-
ras en el centro que en los bordes, también es casi negro el pronoto
y la porción central del mesonoto; fémures y tibias muy obscuras, las
tibias anteriores más rojizas, así como todos los tarsos; abdomen de
color negro con algo de brillo pardusco, el primer segmento con el
borde apical más claro.
Un ejemplar de San Rafael (Segovia) cazado por C. Bolívar.
Long., 5 mm.
OBSERVACIONES.-Otro ejemplar que puede referirse a esta especie
cazado por M. de la Escalera en Alcalá de Henares (Madrid), presenta
el funículo de 22 artejos y el oviscapto un poco más corto.
Aunque coinciden con la especie de Duchaussoy en general, pre-
sentan algunas diferencias, tales como carecer de los rebordes rojos
anterior y posterior del segmento doble y el número de artejos del
funículo (21, según el autor); esta especie fué descrita sobre un ejem-
plar de Pozuelo de Calatrava (Ciudad-Real).
? Gelis (Thaumatotypidea) santschii (Duch.)
7'haumatotypidea santschii Duchaussoy, Bull. Soc. Hist. Nat. d'Afrique du
Nord, 1915, pág. 140.
Ç. Insecto de pequeño tamaño muy semejante a un verdadero
Gelis, pero con los caracteres distintivos de este subgénero; cabeza
grande, fuertemente punteada, más ancha que el tórax; cara estrecha-
da, con los surcos de las mejillas casi borrados; la porción de antena
que conserva el ejemplar es fuerte y el primer artejo del funículo bas-
tante más corto que el segundo; tórax pequeño y robusto, mesonoto
bastante mayor que el metanoto, densamente punteado y de tegumen-
tos brillantes; quilla metatorácica representada por dos pequeños dien-
tes, patas cortas y fuertes con las tibias anteriores algo engrosadas;
primer segmento del abdomen con postpecíolo bastante definido, fuer-
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temente punteado; los espiráculos algo salientes, pero no tanto como
indica Duchaussoy, siendo en realidad este segmento más ancho en la
extremidad que en el-centro; segmentos del abdomen bastante brillan-
tes con punteado apretado, algo más esparcido en el borde apical del
segmento doble y en los siguientes, los cuales presentan una pilosidad
blanquecina más densa que la del segmento antedicho, aun cuando en
él también es visible; la sutura de los segmentos 2.°-3.° es muy visible,
y aun podría parecer igual a la que presenta cualquier especie de
Gelis, sin embargo, aunque en el centro sea así, a los lados se observa
perfectamente la coalescencia de los dos segmentos. Oviscapto algo
más corto que el primer segmento.
Cabeza negra con la cara rojiza, antenas, tórax, patas y abdomen
de color rojo-obscuro, estando algo más claros los bordes de los seg-
mentos, incluso el primero y el pronoto que el resto del cuerpo.
Un ejemplar de El Escorial (Madrid), recolectado por J. Arias.
Long., 3,5 mm.
Otro ejemplar de Cercedilla (Madrid), con antenas de 19 artejos en
el funículo, recolectado por R. G. Mercet y que presenta una colora-
ción general mucho más obscura que el anterior, me parece corres-
ponde también con duda a esta especie.
OBSERVACIONES. —Los ejemplares anteriores creo podrían referirse
a alguna de las especies de Förster, en que el primer artejo del funícu-
lo es más corto que el segundo; este autor no dió gran importancia a
este carácter, y entre las especies que le poseen hemos visto el Gelis
rotundiventris, o un ejemplar parecidísimo que, en realidad, es una
verdadera Thaumatotypidea; bien pudiera suceder que el carácter de
tener más o menos soldados los segmentos 2.°-3.° del abdomen no
fuera entonces apreciado tampoco por Förster, por lo que alguna de
sus especies creo, como ya he dicho, que podría incluirse en el sub-
género que estudiamos. Las descripciones de Duchaussoy, aunque
muy extensas, dejan siempre algo de duda, y por eso no me determi-
no a asegurar la identidad de estos dos ejemplares con T. santschii,
que según el autor tiene el metanoto fuertemente excavado en su por-
ción declive, el primer segmento del abdomen tan ancho en la región
de los espiráculos como en el borde apical, y la sutura del segmento
doble poco visible. Esta especie, por el color, es próxima a rufa, y el
mismo autor francés nos deja algo perplejos sobre la absoluta validez
REVISIÓN DE LOS «GELIS» DEL MUSEO DE MADRID	 153
de sus especies al establecer una serie, en la que rufa se aproxima a
santschii, ésta es muy parecida a cabrerai, y ésta a su vez se aproxi-
ma a fusca; sin ver los tipos de estas especies, es inútil perderse en
suposiciones fundadas sobre ejemplares, cuya semejanza con ellas no
es más que probable.
Gelis (Thaumatotypidea) maroccana nov. sp.
Ç?. Cabeza pequeña, semicúbica, poco estrechada detrás de los
ojos, fuertemente punteada, presentando las escrobas unas finas estrías
transversas; la cara bastante estrechada hacia la boca, tiene los surcos
de las mejillas bien marcados, aunque no muy profundos; antenas muy
largas, con los artejos basales alargados, siendo el primero del funícu-
lo un poco más corto que el segundo; funículo de 21 artejos; tórax
largo, la sutura del mesonoto y el pronoto definida, mesonoto muy
pequeño, recordando algo por su forma al de Gelis anatadiana (fig. 9);
metanoto bastante más ancho en el centro que en su unión con el
mesonoto, siendo la separación de éstos profunda; porción declive del
metanoto poco excavada, con dos dientecillos laterales situados muy
abajo; patas sin detalle alguno especial. Primer segmento del abdomen
largo, el postpecíolo bien marcado a partir de los espiráculos, que son
visibles y muy ensanchando en las proximidades del borde apical, ter-
minando a cada lado en ángulos muy agudos; su superficie densamen-
te punteada y con pilosidad corta; segmento doble muy largo, poco
ensanchado a los lados y fuertemente punteado, con pilosidad densa
y corta, la sutura casi invisible; el 4. 0 segmento algo saliente. Ovis-
capto muy corto.
Cabeza negra con la cara roja; antenas, tórax y patas rojos; el ab-
domen pardo, casi negro; los fémures y tibias algo obscurecidos.
Un ejemplar de Tánger cazado por M. M. de la Escalera. Longitud,
4 min.
OBSERVACIONES. —Por el pecíolo se aproxima más a santschii que a
cabrerai, así como por el color; difiere, sin embargo, en muchos deta-
lles de la primera especie, pues el primer segmento es del mismo co-
lor que el resto del abdomen, no tiene excavado el metatórax y el
postpecíolo es mucho más ancho en la extremidad que en el centro;
los segmentos del abdomen no presentan reborde rojo.
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Gelis (Thaumatotypidea) obvia nov. sp.
y. Cabeza gruesa no muy grande, sienes algo estrechadas detrás
de los ojos, cara triangular con los surcos de las mejillas bien marca-
dos, pero muy poco profundos, antenas cortas y robustas, pero no
filiformes, pues son más delgadas en la base que en los dos tercios si-
guientes, funículo de 19 6 20 artejos, siendo el primero bastante más
corto que el segundo. Tórax de conformación normal, con el mesono-
to y el metanoto del mismo tamaño y con el surco de separación de
ambos poco profundo; los tegumentos son brillantes, pero con pun-
teado muy grueso, aunque las mesopleuras presentan un espacio, la
región llamada espejo en otros géneros, casi sin puntos y muy brillan-
te; todo el tórax está cubierto de una corta y densa pilosidad blanca;
patas normales, con los fémures, especialmente los anteriores, muy
engrosados; el metatórax presenta su porción declive con excavación
longitudinal fuerte y la quilla está representada por dos dientecillos
cortos, pero agudos. Primer segmento del abdomen no muy largo,
ensanchando suavemente hasta los espiráculos, que apenas son visibles,
y siendo desde aquí casi paralelos, aunque ensanchando algo hasta el
borde apical, por lo que resulta un postpecíolo bastante definido y casi
cuadrado, toda la superficie de este segmento fuertemente punteada;
el segmento doble tan ancho como la cabeza, con punteado muy grue-
so y denso en toda su superficie y con una corta pilosidad blanqueci-
na, asimismo muy densa; la sutura es más o menos visible, pero en el
centro es clara, presentándose más borrosa en las regiones laterales;
bordes de los 4. 0 , 5.° y 6.° segmentos visibles. Oviscapto tan largo
como la mitad del primer segmento.
Coloración general negra; el centro de la cara, el clípeo y partes
bucales son rojizas, así como, con mayor o menor intensidad, pero
nunca francamente, la porción basal del funículo; el tórax puede pre-
sentar un matiz rojizo en la región de las pleuras; las tibias anteriores
son de color claro y los tarsos de todos los pares son parduscos; ab-
domen negro con el borde del segmento doble y los de los siguientes
segmentos de color rojo-amarillento.
Ejemplares de Cartagena, recogidos por Sánchez Gómez; de Ma-
drid, por R. G. Mercet, y de Pozuelo de Calatrava (Ciudad-Real), por
J. M. de la Fuente. Long., de 3 a 4 mm.
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OBSERVACIONES.-De aspecto parecido a un verdadero Gelis, no se-
ría raro querer llevar los ejemplares de esta especie por la clave de
Förster hasta encontrarles una descripción adecuada; podría llegarse
por este camino hasta las especies formicaria o integra, que, sin em-
bargo, no tienen con ella ningún punto esencial de contacto, como son
la longitud relativa de los artejos basales del funículo.y la semisolda-
dura aparente de los segmentos 2.°-3.° del abdomen; en la especie
estudiada es bastante constante la coloración fuera de que en algu-
no de los ocho ejemplares sea el borde coloreado de los segmen-
tos más o menos ancho; por la clave de especies de Duchaussoy se
aproxima algo a T. fusca, de la que, sin embargo, difiere en muchos
detalles.
Un ejemplar de Tánger, cazado por M. de la Escalera, presen-
ta casi todos los caracteres de la especie, pero es de menor tamaño
(2,5 mm.) y el funículo, muy grueso en la extremidad, no posee más
que 16 artejos, número excepcional por lo pequeño entre los icneumó-
nidos, aunque algunas especies de Thaumatotypidea americanas tienen
también el funículo de muy pocos artejos.
Subgén. Leptogelis nov.
Creo este subgénero, para dos especies de Gelis, que se diferen-
cian profundamente de los restantes, y cuyas características son: ante-
nas finas, con el primer artejo del funículo más largo que el segundo;
meso- y metatórax muy convexos, separados por un surco ancho sin
existir traza de escudete; patas largas, siendo el metatarso posterior de
igual longitud o poco más corto que los cuatro artejos siguientes re-
unidos; pecíolo muy largo (figs. 7 y 8), bastante ensanchado en la ex-
tremidad; segundo y tercer segmentos del abdomen brillantes, ocupan-
do la casi totalidad de éste, pero bien separados uno de otro. Oviscap-
to tan largo o más largo que el abdomen.
Los caracteres generales y aspecto de estos insectos, así como la
existencia del surco en las mejillas, no dejan lugar a duda respecto a
su inclusión entre los Gelis, pero creo reunen suficientes particularida-
des para justificar su separación en un subgénero nuevo.
Ambas especies son, al parecer, próximas al Pezomachus separatus
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de Schmiedeknecht, el cual en la corta descripción que hace de este
insecto no indica nada sobre conformación del abdomen, por lo que
no es posible decidir si la especie es en realidad un Leptogelis.
Gelis (Leptogelis) abulensis nov. sp.
Ç. Cabeza transversa, casi dos veces más ancha que el tórax,
sienes bastante estrechadas detrás de los ojos, frente muy poco cón-
cava, grande, no muy brillante; cara triangular, las mejillas con surco
bien marcado; antenas finas, arrolladas, de artejos muy alargados,
constando el funículo de 20, de los cuales el primero es más largo
que el segundo, y puede decirse que ninguno es cuadrado, pues aun
los últimos son ligeramente más largos que anchos. El tórax presenta
una forma particular, pues visto de lado parece componerse de dos
partes unidas por otra mucho más estrecha; tanto el meso- • como el
metanoto son muy convexos; el mesonoto alargado está recorrido por
un surco longitudinal muy bien marcado; las propleuras son grandes
y presentan una suave rugosidad transversa; el surco que separa el
meso- del metanoto es muy profundo, y este último es globoso, brillan-
te y presenta también en la parte superior una ligera señal de surco,
pero poco marcada; la quilla metatorácica es completa, aunque no
muy fuerte, y ésta situada a poca distancia del borde apical del tórax,
por lo que el área basal es pequeña; todo el tórax es bastante brillan-
te; las patas son largas, especialmente las posteriores, cuyas tibias es-
tán muy desarrolladas; primer segmento del abdomen muy largo, fina-
mente rugoso en toda su superficie, ensanchando gradualmente hasta
los espiráculos y con los bordes más paralelos desde este punto hasta
el final, formando un postpecíolo muy bien delimitado; los espiráculos,
aunque poco salientes, son más visibles que en L. ariasi (figs. 7 y 8);
los dos segmentos siguientes del abdomen ocupan la casi totalidad de
la superficie de éste, aunque dorsalmente son algo visibles el 4 • 0 y 5.°;
son muy brillantes y con tegumento finamente gran udo en la base del
segundo segmento y finísimamente chagrinado en la mitad apical de
éste y todos los siguientes; la extremidad del abdomen está algo com-
primida. Oviscapto fino, tan largo, visto el insecto por encima, como
el abdomen, incluso el prirner segmento.
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Coloración negra; la base del primer artejo del funiculo, una man-
cha difusa en las pro- y mesopleuras, ápice de los fémures anteriores
y todas las tibias de un matiz rojizo.
Un ejemplar cazado por el autor en Ávila. Long. (sin oviscapto),
3,8 mm.
Gelis (Leptogelis) ariasi nov. sp. (figs. 7 y 8).
Ç. Muy parecida a la anterior en caracteres de forma; las ante-
nas algo más largas relativamente; el surco de las mejillas algo más
profundo; el mesonoto está perfectamente separado del protórax
(figs. 7 y 8) y tiene una forma muy alargada, presentando también un
surco longitudinal; la quilla metatorácica fuertemente convexa en el
centro, forma un área basal bien limitada; las patas presentan un
Figs. 7 y 8.—Gelis (Lettogelis) ariasi nov. sp.; tórax v abdomen vistos de lado
(fig. 7); tórax y primer segmento del abdomen por encima (fig. 8).
desarrollo casi mayor que en la especie anterior; el abdomen es de la
misma forma, siendo menos visibles los. espiráculos del primer seg-
mento. Oviscapto un poco más largo que el abdomen (primer segmen-
to incluido).
Esta especie es mucho más rojiza que la anterior, aunque su colo-
ración general sea negra; son rojo-amarillentos, la base del funiculo
(primer artejo y base del segundo), el borde del protórax tanto en la
parte pleural como por encima, el escudo del mesonoto menos la por-
ción del surco central, que es negra, y las meso- y metapleuras; las
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patas son parduscas, presentando un tono más obscuro en las caderas,
ápice de las tibias y artejos finales de los tarsos; las valvas del ovis-
capto son también de color rojizo.
Un ejemplar de Algeciras (Cádiz), recolectado por J. Arias, al que
dedico la especie en memoria de sus trabajos entomológicos, que tan-
tas promesas encerraban para el porvenir. Long. (sin oviscapto), 4 mm.
Gelis sen. stric.
Clave para separar las especies que se citan en este trabajo.--Como
seguramente existen en la Península Ibérica muchas más especies que
las que se comprenden en esta clave, debe advertirse que si se utiliza
sin precauciones podrá llevarnos a un resultado falso, ya que existen
grupos de especies que se diferencian en pequeños detalles que no
podemos recoger aquí, habiéndose de consultar siempre los trabajos
más generales, como los de Förster y Morley.
 .
t. Punteado y pilosidad del abdomen muy esparcidos o faltando por com-
pleto
	 	 2
— Punteado y pilosidad del abdomen densos, al menos en los segmentos an-
teriores. 	 	 6
2. Tamaño grande (6 a 7 mm.); con el abdomen alargado, de color negro-azula-
do con brillo metálico
	
 coerulea (Pfank.)
— Tamaño más pequeño (2-4,5 mm.), no presentando color azul metálico en
ninguna región del cuerpo 
	 	 3
3. Cabeza roja, abdomen brillantísimo, con pilosidad erecta y esparcida
	
	  anataüliana nov. sp.
— Cabeza negra, el abdomen no tan brillante y sin pilosidad erecta 
	 	 4
4. Abdomen rojo, menos el tercer segmento, que presenta una faja ne-
gra. 	
 fasciata (Fabr.).
— Los últimos segmentos del abdomen negros
	 	 5
5. Oviscapto tan largo como el primer segmento; los dos primeros segmentos
del abdomen rojos 	
 tonsa (Först.)
Oviscapto algo más largo que el primer segmento; los tres primeros seg-
mentos del abdomen de color pardo-amarillento.. pedicularia (Först.)
6. Oviscapto francamente más largo que el primer segmento del abdomen. 	 7
— Oviscapto tan largo o más corto que el primer segmento del abdomen.. ¡2
7. Forma muy alargada, de color rojo, el metatórax con porción horizontal
mucho más larga que la porción declive. 	  bolivari nov. sp.
— Formas más rechonchas, de coloración más obscura, siendo por lo menos
negra la cabeza y los segmentos finales del abdomen. 	 	 8
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8. Tórax y los dos primeros segmentos del abdomen rojos. transfuga (Först.)
-- 
Tórax y abdomen negros, algo rojizos a veces, en alguna región 	 	 9
9. Metatórax muy convexo, con el surco de separación del mesonoto ancho y
presentando vestigios de escudete. 	  seyrigi nov. sp.
—
Metanoto no muy convexo; no existe traza de escudete. 	  10
io. Antenas completamente rojas 	  tristis (Först.)
—
Antenas negras; tan sólo los artejos basales pueden ser algo rojizos... II




Tórax más robusto, metatórax sin dientes 	  iglesiasi nov. sp.
1 2. Oviscapto claramente más corto que el primer segmento del abdomen.. 13
—
Oviscapto aproximadamente de la misma longitud que el primer segmen-
to del abdomen, pero nunca claramente más largo o más corto...... 17
13. Tórax corto y robusto, sin escudete 	
—
Tórax alargado presentando un escudete más o menos bien de finido 	  15




Tórax no tan robusto, rojo, así como la cabeza 	  escalerai nov. sp.
15. Cabeza pequeña, casi cúbica; escudete bien definido, insecto de color ne-
gro, muy alargado y esbelto 	  gonatopina (Thoms.)
Cabeza transversa, tórax rojo. 	  16
16. Espiráculos del pecíolo algo prominentes, cara negra... bicolor (Grav.)
—
Espiráculos del pecíolo imperceptibles, cara rojiza... puberula (Först.)
17. Cabeza, tórax y abdomen rojos; el abdomen puede presentar los segmen-
tos finales algo obscurecidos y la cabeza puede ser más obscura que el
tórax 	  carnifex (Först.)
—
Abdomen negro o sólo con algún segmento rojo. 	  18
18. Primero y segundo segmentos del abdomen rojos. 	  19
—
Sólo el primer segmento completamente rojo, o abdomen negro. 	  23
19. Cabeza casi cúbica, insecto alargado con el primer segmento del abdomen
muy convexo. 	  dusmeti nov. sp.
—
Cabeza más transversa, primer segmento del abdomen normal. 	  20
20. Punteado y pilosidad del abdomen uniformes en todos los segmentos; in-




Especies más robustas con los segmentos apicales del abdomen más bri-
llantes que los basales y con punteado y pilosidad más esparcidos.. 21
2 I . Tórax rojo, así como el centro de la cara 	  xenoctona (Först.)
-- 
Tórax rojo, más o menos manchado de negro en las regiones pleurales; ca-
beza negra 	  22
22. Mandíbulas rojas; ç.° artejo del funículo casi dos veces más largo que an-
cho. 	  cauta (Först.)
-- 
Mandíbulas negras; 5. 0 artejo del funículo un poco más largo que an-
cho 	  distincta (Först.)
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23. Abdomen con el primer segmento rojo, a veces algo obscurecido.en el
centro 	
 24
— Abdomen negro por completo. 
	
 31
24. Cabeza roja, o aunque sea de color casi negro, la cara con tinte francamen-
te rojizo. 	
 25
Cabeza negra por completo. 
	
 28
25. Cabeza, antenas, tórax y patas de color rojo-amarillento; 5.° artejo del fu-




— Cabeza generalmente más obscura que el tórax; 5. 0 artejo del funículo un
poco más largo que ancho 
	
 26




— Patas más o menos obscurecidas 	 	 27




— Antenas más finas, 5. 0 artejo bastante más largo que ancho
	
	  mulleni (Först.)
28. Antenas muy cortas y fuertes, 5." artejo cuadrado; abdomen brillante con
pilosidad erecta, primer segmento del abdomen muy ancho (fig. 23)....
	 pilosa (Capr.)
Antenas finas y largas 	
 29
29. Mesonoto con escudete
	
 intermedia (Först.)
Mesonoto sin escudete. 	  3 0
30. Meso- y metanoto con ligera impresión longitudinal .. sulcata nov. nom.
Meso- y metanoto sin impresión longitudinal 	
 provida (Först.)
31. Mesonoto, sin vestigio de escudete, casi transverso 	
 fallax (Först.)
Mesonoto con escudete más o menos marcado 	
 32
32. Escudete muy bien definido; primer artejo del funículo más largo que el 2.°
el 5. 0 más de dos veces más largo que ancho
	
 leiradoi nov. sp
Escudete visible pero no tan perfecto como en la especie anterior; los dos
primeros artejos del funículcode igual longitud, el 5.° menos de dos ve-
ces más largo que ancho 	
 nigrita (Först.)
Gelis (s. str.) coerulea (Pfank).
Pezomachus coeruleus Pfankuch, Deutsch. Ent. Zeitschr., 1914, pág. 131.
Ç?. Cabeza ancha, nada estrechada detrás de los ojos; cara casi
triangular, mejillas largas más brillantes que la frente, que es casi
mate, con pelitos blancos esparcidos muy visibles; cara bien punteada
en el centro, clípeo convexo con fosillas laterales profundas y borde
truncado, surcos de las mejillas borrados o poco marcados; antenas
cortas, I.° y 2.° artejos del funículo de igual longitud, el 5.° bastante
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más largo que ancho. Tórax brillante, pero peloso, relativamente cor-
to; metatárax muy convexo, más alto que el mesonoto; éste muy bien
separado del protórax, así como es muy profunda la separación del
meso- y metanoto, no existiendo traza de escudete; quilla metatoráci-
ca perfectamente formada y completa, del mismo relieve en toda su
longitud, bastante saliente; patas fuertes, sobre todo los fémures, las
tibias anteriores engrosadas. Abdomen muy grande, más largo que la
cabeza y el tórax, brillante, finamente chagrinado con algún corto pelo
esparcido, blanco; primer segmento largo, postpecíolo con bordes casi
paralelos. Oviscapto un poco más largo que el primer segmento.
Cabeza negra con reflejo azul metálico, las mandíbulas son rojas,
así como el clípeo en el ejemplar de Cartagena; antenas pardo-obscu-
ras con el escapo más claro, rojizo; tórax completamente rojo, no pre-
sentando la mancha obscura en el dorso del metatórax como indica
Pfankuch; caderas rojas, fémures obscuros, tibias y tarsos rojizo-ama-
rillentos con los extremos obscurecidos; primer segmento del abdomen
rojo, los demás de color azul metálico obscuro; valvas del oviscapto
casi negras.
Long., 6-7 mm.
OBSER VACIONES. —Especie descrita por Pfankuch sobre una y de
Tánger, y según el autor próxima a G. ragusai (Dest.) que es algo
mayor. De este precioso insecto hay en la colección dos ejempla-
res: una y de Cartagena cazada por Sánchez Gómez y otra de Tánger
cazada por M. de la Escalera.
Gelis (s. str.) anataaiana nov. sp. (fig. 9).
Ç?. Cabeza grande con el vértice ancho, gradualmente estrechado
detrás de los ojos; mejillas cortas con los surcos muy bien marcados;
antenas robustas algo más delgadas en los artejos basales que en el
resto del funículo; primer artejo de éste ligeramente más corto que
el 2.°, el 5.° más largo que ancho.
Tórax de tamaño normal, muy brillante y nada peloso; el protórax
es muy visible dorsalmente, siendo el mesonoto pequeño y presentan-
do un lóbulo anterior muy definido, estando muy marcada la separa-
ción del protórax y mesotórax (fig. 9); metatórax brillantísimo, no
Eos, II, 1925.
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gas y esbeltas; primer artejo del funículo tan largo como el 2. 0 ; 5. 0 ar-
tejo más de dos veces tan largo como ancho. Tórax alargado; meso- y
metanoto de la misma longitud; el mesonoto con escudete bien mar-
cado; el metanoto con una impresión media longitudinal, la cual se
aprecia también en el mesonoto, esta impresión puede estar comple-
tamente borrada; quilla metatorácica completa aunque no muy fuerte,
siendo más salientes las apófisis lameliformes pleurales; patas largas.
Abdomen brillante y glabro, con algún pelo en los segmentos centra-
les; primer segmento largo, postpecíolo relativamente estrecho, de
lados paralelos, los espiráculos apenas visibles, aunque suelen estar
algo marcados. Oviscapto un poco más largo que el primer segmento.
Cabeza negra, con las mandíbulas rojizas; antenas rojo-amarillen-
tas, obscurecidas hacia la extremidad; el escapo nunca está obscureci-
do como indica Morley; tórax, patas y abdomen de color rojo-amari-
llento; extremidad de las tibias posteriores y de todos los tarsos algo
obscurecidas; tercer segmento del abdomen negro, a veces este seg-
mento sólo es negro en su parte basal teniendo un borde amarillo,
otras veces está manchado el 4.° y aun el 5. 0 segmento, según indica
Morley, aunque yo no lo he observado en los ejemplares españoles.
El color rojo general puede variar bastante desde casi amarillo a
rojo-obscuro.
Long., 3,5 a 4,5 mm.
Cinco ejemplares de Villa-Rutis (La Coruña) cazados por I. Bolí-
var; un ejemplar de Alicante cazado por M. de la Escalera.
Gelis (s. str.) tonsa (Först.)
Pezomachus tonsus Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 176; Schmiedek-
necht, Opus. Ichn., pág. 945; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 206.
Ç. Cabeza transversa, cara triangular con los surcos de las mejillas
visibles aunque poco marcados; antenas normales, los dos primeros
artejos del funículo tienen próximamente la misma longitud, el 5
•0 un
poco más largo que ancho. Meso- y metanoto de igual longitud; la
parte posterior del metatórax plana, limitada por un quilla débil que
presenta unos pequeños dientecillos en las regiones pleurales; patas
fuertes, tibias anteriores engrosadas; abdomen ancho, siéndolo más
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que el tórax, con punteado y pilosidad esparcidos, aunque los pelos
están más espesos que en las especies de este mismo grupo que aquí
estudiamos; los últimos segmentos son bastante brillantes; el primero
con postpecíolo bien limitado y bastante ancho. Oviscapto tan largo
como este primer segmento.
Cabeza negra, antenas con el escapo y tres o cuatro artejos basales
rojo-amarillentos, siendo el resto del funículo casi negro; tórax rojo,
con las partes pleurales en la región coxal más o menos obscurecidas;
siendo el esternón negro; patas completamente amarillas; abdomen
negro con los segmentos I.° y 2.° rojos; el 2.° más o menos obscure-
cido en el centro, no llegando esta mancha a interesar los bordes.
Un ejemplar de Santander (R. G. Mercet), de 3 mm. de longitud.
OBSERVACIONES.-Di fiere únicamente de las descripciones clásicas
por tener las antenas más obscuras, pues según Förster, suelen ser ro-
. jizas hasta el centro; como vemos en otras especies, como, por ejem-
plo, intermedia, la coloración de las antenas es Variabilísima, y no
es de tomar en consideración si coinciden los demás caracteres.
Gelis (s. str.) pedicularia (Fabr.)
Ichneumon pedicularius Fabricius, Ent. Syst., II, pág. 192.
Pezomachus pealcularius Gravenhorst, Ichn. Eur., II, pág. 922; Schmiedek-
necht, Opusc. Ichn., pág. 941; Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 167;
Morley, Brit. Ichn., II, pág. 231.
9. Cabeza mucho más ancha que el tórax, algo estrechada detrás
de los ojos, así como la cara por debajo de éstos, por lo que es trian-
gular; mejillas relativamente cortas, recorridas por un surco profundo;
antenas casi tan largas como el cuerpo; primero y segundo artejos del
funículo de igual longitud; el 5.° artejo un poco mis largo que ancho.
Tórax pequeño; mesonoto transverso, más corto que el metatórax, éste
con una quilla bien marcada pero no muy saliente; patas robustas, con
las tibias gruesas.
Abdomen brillante casi sin puntos, presentando algunos pelos es-
parcidos regularmente sobre los segmentos; el primero con postpecío-
lo perfectamente separado de la parte basal, la cual va gradualmente
ensanchando hasta los espiráculos, siendo desde este punto los bordes
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casi paralelos; el postpecíolo es transverso. Oviscapto robusto, ligera-
mente más largo que el primer segmento.
Cabeza negra, antenas rojizas en la base, obscurecidas gradualmen-
te hasta la extremidad que es casi negra; tórax y los tres primeros
segmentos del abdomen de color amarillo-pardusco muy obscuro, te-
niendo el tórax las partes pleurales casi por completo negras; el resto
del abdomen negro y brillante; patas completamente amarillas, siendo
obscuros los artejos finales de los tarsos.
Un ejemplar de Santander (G. Mercet), de 2 mm. de longitud.
OBSERVACIONES. —La identificación del ejemplar estudiado, con la
especie pedicularia, es dudosa; no pudiendo negar, sin embargo, que
coincide en numerosos detalles con las descripciones que de esta es-
pecie dan los diversos autores, y a falta de ejemplares comparativos
no puedo afirmar que sea una especie nueva; lo primero que choca en
él es su pequeño tamaño, mientras que las dimensiones que se dan
del G. pedicularia varían entre 4 y 6 mm.; su posición, bien definida
en el grupo de especies con el punteado y pilosidad abdominales muy
esparcidos hacen que sea muy próxima a las especies instabilis, humi-
lis, pedicularia y peregrinator; la primera por su abdomen negro me-
nos el primer segmento y por su pilosidad erecta, que según Morley
es su principal característica, se separa francamente de nuestro ejem-
plar; en cuanto a las otras tres, parecen ser extraordinariamente pró-
ximas, pues no se diferencian sino por el tamaño y la coloración de las
antenas; la de Santander se aproxima más a pedicularia, que tiene las
antenas más rojizas y la quilla metatorácica más marcada que humilis,
y no posee los dientes metatorácicos fuertes ni las antenas casi com-
pletamente rojas de peregrinator.
Gelis (s. str.) bolivari nov. sp.
Ç. Forma general muy alargada; cabeza más ancha que el tórax y
más estrecha que el abdomen, con las sienes algo convergentes por
detrás de los ojos; cara triangular con los ojos grandes y las mejillas
cortas con surco bien marcado; antenas largas y finas con los dos ar-
tejos basales del funículo de igual longitud, siendo el 5.° más de dos
veces más largo que ancho. Tórax estrecho y alargado; pronoto muy
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visible, así como la sutura con el mesonoto que es largo y estrecho;




metatórax no es recta y transversa, pudiendo apreciarse
tendencia a la formación de un pequeño escudete como en
fasciata (figs. Jo y II); el meta-
tórax es larguísimo, y su porción
que pudiéramos llamar horizon-
tal, mucho más larga que la por-
ción declive, apical, existiendo
en el límite de ambas una quilla




Patas largas, no muy fuertes.
Abdomen grande, más largo que
la cabeza y el tórax reunidos y
más ancho que ambos; todos los
segmentos son visibles dorsal-
mente, incluso el octavo, aunque
éste sólo un poquito, como es natural; fondo del abdomen, brillante;
los segmentos finamente chagrinados y con pilosidad relativamente
densa en los anteriores y sólo en la mitad apical de las posteriores; el
primero relativamente corto y poco ensanchado. Oviscapto bastante
más largo que este segmento.
Coloración general roja; los artejos finales de funículo ligeramente
obscurecidos, así como el vértex; los segmentos del abdomen son más
claros en el borde apical, siendo los últimos algo negruzcos en la base;
las valvas del oviscapto son negras y los artejos finales de los tarsos
están muy obscurecidos.
Un ejemplar de Cercedilla (Madrid) cazado sobre un pino, a 1.300
m. de alt. por C. Bolívar, a quien tengo el gusto de dedicar la espe-
cie. Long., 4 mm.
OBSERVACIONES.-Esta especie es en realidad muy diferente de to-
dos los Gelis encontrados en España, y podría incluirse en el arbitra-
rio grupo que hace Förster con aquellas cuya parte declive del meta-
noto es menor que la parte dorsal; en este grupo hay unas cuantas
con las patas completamente rojas pero que difieren de bolivari, no
sólo por numerosos detalles de coloración, sino por la constitución de
ii.—Gelis (s. str.) bolivari
tórax visto por encima (fig. io)
y de lado (fig. II).
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las antenas (bellicosa, debevii) o el punteado y pilosidad del abdo-
men (applanata); su colocación entre las que poseen oviscapto más
largo que el primer segmento no indica en ningún modo que sea es-
pecie afín de tran.sfuga, vulnerans, etc.; pues, como dije al principio,
estas divisiones no tienen otro objeto que facilitar el reconocimiento
de las especies y no responden a semejanzas más profundas.
Gelis (s. str.) transfuga (Först.) (figs. 12 a 14).
Pezomachus transfuga Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 161; Schmie-
deknecht, Opusc. Ichn., pág. 940.
Pezomachus attentus Morley, Brit. Ichn., II, pág. 205.
9. Cabeza muy ancha, sienes cortas muy convergentes por detrás
de los ojos; cara triangular, mejillas pequeñas con surco profundísimo;
toda la cabeza mate menos la parte central de la cara y el clípeo, este
último con algunos largos pelos blancos; antenas completamente filifor-
mes; los dos primeros artejos del funículo largos, de igual longitud, el
5.° casi dos veces más largo que ancho.
Tórax pequeño; visto de lado, el metatórax es más largo que el
mesotórax, aunque en realidad la parte horizontal del metanoto es de
Figs. 12 y 13.—Gelis (s. str.) transfuga (Först.); tórax y abdomen, vistos de lado
(figura 12); tórax por encima (fig.
igual tamaño que el mesonoto; la parte declive del metatórax es larga
y presenta una quilla que en este ejemplar está muy poco marcada, no
siendo bien perceptible sino en la parte media y en las regiones pleu-
rales, donde es algo dentiforme; Förster indica que en el tipo la quilla
Fig. I4.—Gelis (s. str.) transfu-
ga (Först.), cabeza vista de 3/4.
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es bien visible en toda su longitud; patas largas, estando los fémures
algo engrosados, pero no las tibias anteriores, como suele suceder en
muchas especies. Abdomen relativamente anclo, mate, fina y densa-
mente punteado y peloso; el primer segmento ensanchando gradual-
mente de la base a la extremidad y sin trazas visibles de los espirácu-
los; 2.° segmento bastante más largo que . el 3. 0 Oviscapto un poco
más largo que el primer segmento.
Cabeza negra; antenas, tórax, patas y los dos primeros segmentos
del abdomen rojos; el último artejo de los tarsos algo obscurecido; los
segmentos abdominales del 3. 0 en adelante negros, con un estrechísi-
mo reborde rojo.
OBSERVACIONES.-Morley hace sinónima esta especie de attenta
(Först.); aunque sin ver ejemplares de esta última no es posible opinar
en definitiva sobre la validez de esta opinión, creo que hay suficientes
caracteres distintos en las descripciones
originales para poner en duda la identi-
dad de las dos especies, aparte la longi-
tud del oviscapto que en attenta es tan
largo, y en transfuga más largo, que el
primer segmento, carácter que podría
modificarse por la diferente apreciación
personal o diversos grados de retrac-
ción de los últimos segmentos abdomi-
nales, vemos que la pilosidad del abdo-
men es uniforme en nuestro ejemplar,
y el 5.° artejo del funículo es casi dos
veces más largo que ancho, mientras
que en attenta el punteado del ápice del abdomen es muy difuso, y
el 5.° artejo del funículo es apenas más largo que ancho; Förster hace
constar taxativamente que el tercer segmento de attenta es pardo-cas-
taño con el borde más claro, siendo en transfuga negro.
Un ejemplar de Benasque (Huesca), recolectado a 1.300 metros
de alt., por C. Bolívar. Long., 4 mm.
Gelis (s. str.) seyrigi nov. sp.
9. Cabeza muy transversa, mucho más ancha que el tórax; ojos
grandes, siendo la frente relativamente estrecha; las mejillas no son
REVISIÓN DE LOS «GELIS » DEL MUSEO DE MADRID	 169
muy largas y poseen un surco bien perceptible, pero no muy profun-
do; antenas largas y delgadas con los artejos basales muy largos; el
I • ° y 2.° del funículo aproximadamente de igual longitud; el 5.° más
de dos veces más largo que ancho. Tórax largo y estrecho, siendo el
metatórax muy convexo y profundamente separado del mesotórax;
escudo del mesonoto alargado con la sutura anterior bien marcada y
presentando en el ancho surco que le separa del metatórax una ligera
traza de escudete, aunque no esté muy bien marcado; el metatórax,
un poco globoso y más alto que el mesonoto, posee una celda basal
muy brillante, la cual no es realidad tal celda, pues la quilla metatorá-
cica es casi imperceptible, no apreciándose más que ligeramente en
las pleuras; patas largas y finas, estando algo engrosados los fémures
anteriores; los tarsos son larguísimos y delicados. Abdomen un poco
más ancho que la cabeza, finamente punteado y peloso en toda su
superficie; primer segmento no muy largo y poco ensanchado en la
extremidad; los tres segmentos basales, después del i.°, son estre-
chos, aproximadamente iguales, siendo visibles hasta el 7.° Oviscap-
to bastante más largo que el primer segmento.
Coloración negra; son ligeramente rojizos los artejos basales del
funículo de las antenas y todas las tibias y tarsos, así como los fému-
res anteriores.
Un ejemplar de Espafía sin localidad precisa.
Long., 3,5 mm.
OBSERVACIONES.-La conformación especial del tórax, el cual pre-
senta, visto de lado, un aspecto semejante al de la figura 7, aunque no
sea de este subgénero, hace relacionarse a esta especie con gonatopi-
na y anthracina, con la que coincide además en tener la coloración
negra y las patas finas y largas; aquí, sin embargo, el carácter del
oviscapto es interesante, pues no puede tratarse de una diferencia de
apreciación al decir que en las dos especies citadas es más corto que
el primer segmento y en la nuestra notablemente más largo, como
ocurriría si el ejemplar que consideramos lo tuviese tan largo o lige-
ramente más que el primer segmento del abdomen; la forma de la
cabeza francamente transversa, le separa de gonatopina en que es casi
cúbica.




Gelis (s. str.) tristis (Först.)
Pezomachus tristis Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 121; Schmiedek-
necht, Opusc. Ichn., pág. 925; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 218.
9. Cabeza no muy ancha, pero con vértice grande; las sienes lar-
gas, convergentes hacia atrás; mejillas muy cortas con un surco pro-
fundísimo; las antenas largas, fi liformes; los dos artejos basales del fu-
nículo largos y de igual longitud; el 5.° más largo que ancho. Tórax
normal, algo estrecho; mesonoto pequeño; porción horizontal del me-
tanoto casi de la misma longitud que la parte declive, la cual es muy
plana, finamente chagrinada y limitada por una quilla débil, aunque
bien apreciable en toda su extensión; patas normales, no estando muy
engrosados los fémures ni las tibias anteriores; abdomen un poco más
ancho que la cabeza, finamente punteado y peloso en toda su superfi-
cie; primer segmento corto, con postpecíolo transverso de bordes li-
geramente divergentes; la parte basal, el pecíolo, ensanchando gra-
dualmente hasta los espirá.culos, los cuales no son visibles en este
ejemplar, aunque Morley dice que pueden ser algo prominentes. O vis-
capto un poco más largo que el primer segmento.
Coloración negra, siendo las antenas completamente rojas, estando
sólo ligeramente obscurecidos los artejos finales; en el tórax presenta
un matiz rojizo el protórax, tanto en la parte dorsal como en las pleu-
ras. Las patas son rojizo-amarillentas, estando obscurecidas las cuatro
caderas posteriores y los fémures de todas las patas; los artejos fina-
les de los tarsos están sólo ligeramente obscurecidos; el abdomen es
negro, presentando un reborde rojizo el postpecíolo y un matiz rojizo
por transparencia las partes pleurales de los segmentos 2.° y 3. 0 •
Un ejemplar de Cercedilla (Madrid), cazado por C. Bolívar.
Long., 3 mm.
OBSERVACIONES.—En realidad, este ejemplar difiere en algunos de-
talles de la descripción original de tristis, diferencias que no me han
parecido suficientes para crear con él una nueva especie, dada la ten-
dencia de los modernos especialistas a no apreciar como específicas
las modificaciones de caracteres, cuya fijeza es muy dudosa dentro de
la misma especie; así, por ejemplo, el oviscapto es en nuestro ejemplar
más largo que el primer segmento, mientras que en tristis es algo más
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corto; este detalle ha sido tratado por Morley con mucha menos ri-
gidez que por Förster, no haciendo mucho caso de él sino cuando
va acompañado de otras particularidades morfológicas más notables;
aparte de esto, el ejemplar de Cercedilla coincide con la descripción
de tristis, si bien sería un ejemplar algo obscuro de esta especie, pues
el tórax no tiene matiz rojizo sino en las partes que hemos indicado y
no en el dorso de los meso- y metatórax, como hace notar Förster.
Gelis (s. str.) vulnerans (Först.)
Pezomackus vulnerans Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 157; Schmie-
deknecht, Opusc. Ichn., pág. 939; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 193.
9. Cabeza bastante pequeña, subcúbica, aunque más ancha que el
tórax; surcos de las mejillas bien marcados; antenas algo más finas en
la base que en la mitad apical; primer artejo del funículo más largo
que el 2. 0 ; el 5 .° bastante más largo que ancho. Tórax estrecho y alar-
gado, finamente chagrinado, brillante; la quilla metatorácica fuerte en
la parte central y en las pleurales, en las cuales forma un fuerte diente
lameliforme; patas normales; todos los fémures bastante gruesos; ab-
domen relativamente estrecho; primer segmento largo, no muy ensan-
chado en la extremidad y sin traza visible de espiráculos; todo el ab-
domen densa y finamente punteado y peloso; 2.° y 3. 0 segmentos
casi de la misma longitud. Oviscapto un poco más largo que el pri-
mer segmento.
Coloración general negra, siendo ligeramente amarillo-rojizos la
base del primer artejo del funículo, los trocánteres, la extremidad de
los fémures anteriores y la base de todas las tibias, teniendo un matiz
de este color todos los tarsos y el centro de las tibias anteriores.
Dos ejemplares de Monzalbarba (Zaragoza), con una etiqueta que
dice: «parásito de Apanteles pallidipes?».
Long., 3 mm.
OBSERVACIONES.-Especie fácilmente distinguible , por la longitud
de su oviscapto y coloración casi completamente negra; se diferencia
de G. seyrigi por carecer de escudete, entre otros detalles; y de
G. zglesiasi por ser una forma mucho más esbelta y alargada, siendo
las antenas más finas y las patas mucho más obscuras que en la 9
de Vigo.
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Gelis (s. str.) iglesiasi nov. sp.
9. Cabeza gruesa con el vértice ancho; frente bastante brillante
con algunos pelos blancos muy esparcidos; surcos de las mejillas bien
marcados; antenas filiformes con los artejos basales alargados; primer
y 2.° artejos del funículo de igual longitud; el 5 • 0 más largo que ancho.
Tórax corto, con el mesonoto muy plano, por lo cual el metanoto es
más alto, aunque en realidad no es muy convexo; la quilla metatorá-
cica está bien formada y es completa, pero el área basal delimitada
por ella y el borde apical del metatórax, es muy pequefía, por estar si-
tuada esta quilla muy cerca del borde antedicho; no existen apéndices
dentiformes pleurales; las patas son muy robustas, estando engrosados
todos los fémures y bastante las tibias anteriores. Abdomen ancho,
mate, finamente punteado y peloso en toda su extensión; primer seg-
mento no muy largo, ensanchando desde muy cerca de la base, no
siendo, sin embargo, el postpecíolo muy ancho; los espirá.culos no son
visibles. Oviscapto fuerte, bastante más largo que el primer segmento.
Coloración general negra; la base del primer artejo del funículo
estrechamente rojiza; del mismo matiz es el borde del pronoto y las
patas, siendo, sin embargo, muy obscuros los fémures y las tibias.
Un ejemplar de Vigo (Pontevedra), recogido por el Sr. Iglesias, al
que tengo mucho gusto en dedicar la especie.
Long., 2,5 mm.
OBSERVACIONES.—Aunque próxima aparentemente a vulnerans, es
una especie mucho más rechoncha que ésta, teniendo además la quilla
metatorácica de una forma y posición muy diferente y el oviscapto
mucho más largo, relativamente, que en la especie antedicha y las pa-
tas más robustas.
Gelis (s. str.) agilis (Grav.) (figs. 15 y 16).
Pezomackus agilis Gravenhorst, Ichn. Eur., II, pág. 894; Förster, Monogr.
d. G. Pezom., pág. 139; Schmiedeknecht, Opusc. Ichn., II, pág. 932;
Morley, Brit. Ichn., II, pág. 216.
9. Cabeza grande, ancha; mejillas brillantes, con pelitos blancos
esparcidos y surcos muy profundos; la cara no está muy estrechada
hacia la boca; antenas cortas y robustas; I.° y 2.° artejos del funículo
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casi de igual longitud; el 5.° ligeramente más largo que ancho. Tórax
corto y fuerte, casi más alto que largo (fig. 15); el mesonoto muy pe-
queiío, transverso, menor que la parte horizontal del metanoto; la
parte declive de éste casi vertical, con la quilla muy fuerte a los lados,
pero casi borrada en su porción central; patas muy fuertes. Abdomen
ancho, densamente punteado y peloso en toda su extensión; primer
segmento con postpeciolo muy ancho, transverso, siendo los espi-
ráculos apenas visibles. Oviscap-
to ligeramente más corto que el 	 15	 16
primer segmento.
Cabeza y tórax negros; ante-
nas y patas completamente ro-
jas, estando tan sólo algo obscu-
recidos los artejos finales de los
tarsos; primer segmento del ab-
domen rojo en la base y en la
extremidad, negro en el centro;
todos los demás segmentos con
borde apical rojo, siendo ade-
más el 2.° y 3. 0 rojos en la base y en las partes laterales; esta colo-
ración del abdomen del ejemplar estudiado es exacta a la que da
Morley; Förster, en su clave de especies, y Schmiedeknecht, que no
ha hecho sino copiar a Förster, dicen que el abdomen es completa-
mente negro, aunque luego en la descripción detallada indican la exis-
tencia de estas fajas rojas.
Un ejemplar de Santander (R. G. Mercet). Long., 3,5 mm.
OBSERVACIONES.-Morley hace sinónima de esta especie el G. spu-
ria, que Förster fundó sobre una variedad de G. agilis de Graven-
horst; no conozco esta especie, pero creo curioso hacer constar, para
que se vea el criterio del autor inglés respecto a ciertos caracteres
morfológicos, que O. spuria tiene el abdomen con punteado y pilo-
sidad muy claras, mientras que G. agilis, como hemps visto lo tiene
densamente.
Gelis (s. str.) escalerai nov. sp. (fig. 17).
Figs. 15 y 16.— Gelis (s. str.)
(Grav.); tórax visto de lado (fig.
por encima (fig. 16).
9. Cabeza transversa de vértice ancho, brillante, con sienes largas
y mejillas bastante convergentes y grandes, con surco profundo; an-
Fig. 17.—Abdomen
de Gelis (s. str.) es -
ca/eral nov. sp.
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tenas no muy largas; los dos artejos basales del funículo aproximada-
mente de igual longitud; el quinto bastante más largo que ancho. Tórax
relativamente corto y robusto; el surco que separa el meso- del meta-
tórax es bastante ancho y profundo, siendo tanto el mesonoto como
el metanoto convexos; el primero mate, pero el segundo brillantísimo,
con la quilla muy bien marcada a los lados y borrada en el centro;
patas muy robustas. Abdomen muy ancho, con los tres primeros seg-
mentos densamente punteados y pelosos, siendo
el punteado, a partir del cuarto segmento, mucho
más esparcido, teniendo éstos la superficie bri-
llante; primer segmento largo, con postpecíolo
cuadrado, muy bien separado del pecíolo o parte
basal, que es delgada y de lados paralelos; los es-
piráculos muy prominentes; del conjunto del ab-
domen da idea la figura 17. Oviscapto bastante
más corto que el primer segmento.
Cabeza, tórax y antenas de color rojo-obscuro;
la cabeza tiene algunas manchas negruzcas no de-
limitadas; el extremo de las antenas más o menos
obscurecido; patas de color general rojizo, pero
muy obscurecidas, siendo los fémures casi negros,
las tibias muy negras, con la base amarillo-rojiza;
primer segmento del abdomen del mismo color que el tórax; los de-
más segmentos negros, algo brillantes.
Un ejemplar de Taganana (Tenerife), recolectado por M. de la Es-
calera, a quien tengo mucho gusto en dedicar la especie. Long., 4 mm.
OBSERVACIONES. —DOS especies de Gelis se aproximan a ésta por
tener los espiráculos del primer segmento muy salientes y coincidir
en ciertos detalles de coloración; el G. astuta que difiere del G. esca-
lerai por tener muy fuerte la quilla metatorá.cica; el abdomen pun-
teado densamente en toda su extensión; el segundo segmento bordea-
do de rojo a los lados y en la parte apical, y los demás segmentos con
borde rojo. Más próximo es el G. stevenii, el cual carece también de
la parte central de la quilla metatorá.cica; tiene, sin embargo, la ca-
beza negra, las antenas muy obscuras, el abdomen casi totalmente des-
provisto de pilosidad y punteado y manchas negras en la parte ester-
nal del tórax.
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Gelis (s. str.) gonatopina (Thoms.) (fig. 18).
Pezomachus gonatopinus Thomson, Opusc. Entom., part X, pág. 1.008;
Schmiedeknecht, Opus. Ichn., pág. 964; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 207.
Cabeza pequeFia, casi cúbica mirada por encima, pero con la
cara triangular, muy estrechada hacia abajo; los ojos grandes y las me-
Fig. i8.—Gelis (s. str.) gonatopina (Thoms.), c?,	 zo.
jillas cortas y con surco profundo; antenas finas, tan largas como el
cuerpo; el primer artejo del funículo ligeramente más largo que el 2. 0;
el 5.° más de dos veces más largo que ancho. Tórax muy largo y del-
gado, con el metatórax muy convexo y separado del mesonoto por
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un surco poco profundo, pero muy ancho; el mesonoto es alargado,
presentando un escudete muy bien formado, por detrás del cual se
aprecia una estrecha faja que representa el verdadero metatórax, que
suele ser invisible en los Gelis; el metanoto con la parte declive en
pendiente muy suave, todo él finamente chagrinado y careciendo
por completo de quilla, tanto en el centro como en las partes pleu-
rales; patas largas, siendo las anteriores las que más desarrolladas
están, relativamente a las que presentan otras especies, y como tie-
nen los fémures bastante gruesos, contribuyen a dar al insecto una
cierta semejanza con los Gonatopus. Abdomen más ancho que la ca-
beza; el primer segmento corto y poco más ancho en la extremidad
que en la base, con los espiráculos imperceptibles; los segmentos si-
guientes son cortos, transversos y todos están fina y densamente
punteados y pelosos. Oviscapto más corto que el primer segmento del
abdomen.
.
 Áptero; de conformación general semejante a la hembra, pero
relativamente mucho más alargado, siendo la cabeza poco más ancha
que el tórax y las antenas finas y larguísimas; la figura 18 da idea de
la forma general de este (-1;
 el abdomen es igualmente fino y densa-
mente punteado y peloso.
Coloración general negra en ambos sexos; las patas tienen cierto
tinte rojizo en la extremidad de los fémures, el centro de las tibias y
los tarsos.
Un ejemplar hembra y otro macho, cazados en Santander por
R. G. Mercet.
Long., 2 a 3 mm.
OBSERVACIONES.-E1 aspecto de esta especie la hace inconfundible
por su cabeza cúbica y su cuerpo alargado; el escudete está mejor de-
finido que en la generalidad de las que lo presentan, y el macho es
verdaderamente extraordinario, como puede apreciarse en la figura 18;
el tórax, con su separación profunda entre el meso- y metatórax, pre-
senta cierta semejanza con el de G. seyrigi; ya vimos, sin embargo,
que estas dos especies son bastante diferentes, y afiadiremos que la
misma constitución del tórax, que parece tan semejante a primera
vista, no lo es cuando se examinan detenidamente, pues en G. gona-
topina es mucho más alargado en proporción y el surco central mu-
cho más ancho.
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Gelis (s. str.) bicolor (Grav.)
Pezomachus bicolor Gravenhorst, Ichn. Eur., II, pág. 902; Förster, Monogr.
d. G. Pezom., pág. 142; Schmiedeknecht, Opusc. Ichn., II, pág. 933;
Morley, Brit, Ichn., II, pág. 214.
Ç. Cabeza pequeña, bastante ancha en el vertex, siendo largas y
curvadas las sienes y cara triangular con las mejillas largas, muy con-
vergentes hacia la boca y con surco bien marcado; antenas bastante
largas más delgadas en la base que en el resto del funículo; primer
artejó ligeramente más largo que el 2.°, el quinto más largo que ancho;
tórax bastante fino y largo; el mesonoto presenta un pequeño escude-
te no muy bien marcado, pero de cuya presencia no puede dudarse;
metatórax bastante convexo, con la porción declive plana, limitada por
una quilla poco marcada, siendo solamente saliente a los lados y en el
centro; patas normales, poco engrosadas. Abdomen corto y ancho,
fina y densamente punteado y peloso; el primer segmento presenta
un postpecíolo no muy ancho, casi cuadrado; los espirá.culos son algo
prominentes. Oviscapto más corto que el primer segmento.
Cabeza y antenas, negras; los artejos basales del funículo presentan
un cierto tinte rojizo; tórax, patas y primer segmento del abdomen de
color rojo claro; los fémures, el ápice de las tibias y los artejos fina-
les de los tarsos, obscurecidos; el 2.° segmento del abdomen tiene to-
dos los bordes rojizos y los siguientes una finísima línea apical de este
mismo color.
Dos ejemplares de San Rafael (Segovia) cazados por C. Bolívar.
Long., 3 mm.
OBSERVACIONES. —Especie bastante parecida a G. puberula.
Gelis (s. str.) puberula (Först.)
Pezomachus pberulus Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 147; Schmiedek-
nech, Opusc. Ichn., II, pág. 935.
Ç. Cabeza transversa con las sienes curvas, relativamente largas;
la cara algo estrechada, clípeo ancho, mejillas con el surco muy bien
marcado; antenas de tamaño medio, no muy robustas; los dos artejos
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basales del funículo casi de igual longitud, el quinto aproximadamente
dos veces más largo que ancho. Tórax largo; metanoto bastante con-
vexo; mesonoto plano, presentando un pequeño escudete bastante
bien señalado. La quilla metatorácica no muy fuerte, bien marcada en
los lados y en el centro; todo el tórax finamente chagrinado; patas
largas no muy engrosadas, estándolo algo los fémures anteriores. Ab-
domen ancho, mate, con punteado y pilosidad densos; el primer seg-
mento ensanchando casi uniformemente desde la base a la extremidad,
siendo en ésta bastante ancho, aunque no existe un postpecíolo bien
destacado. Oviscapto bastante más corto que el primer segmento.
Cabeza negra, siendo el centro de la cara, el extremo de las ineji-
llas y una pequeña región en las sienes, de matiz rojizo; las antenas son
en este ejemplar muy obscuras, pues sólo los artejos basales son com-
pletamente rojos; Förster dice que son casi por completo rojas, y este
detalle de coloración no indica sino la variabilidad que dentro de una
misma especie puede existir a este respecto, pues el ejemplar es sin
duda un G. puberula; tórax y patas rojos; la extremidad de las tibias
ligeramente obscurecida y los tarsos con los artejos finales negros;
los dos primeros segmentos del abdomen rojos; los siguientes con
un finísimo reborde de este color.
Un ejemplar de Cercedilla, cazado por C. Bolívar. Long., 4 mm.
OBSERVACIONES. —Especie fácilmente diferenciable por la forma del
tórax con su escudete, el corto oviscapto y su coloración roja; la colo-
ración roja de la cara y la carencia de espiráculos salientes en el pri-
mer segmento, la distinguen de G. bicolor, de la que es próxima.
Gelis (s. str.) carnifex (Först.)
Pezomachus carnifex Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 6; Schmiedek-
nech., Opusc. Ichn., II, pág. 923; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 219.
Se comprenden hoy bajo este nombre toda una serie de especies
de Förster, que ya Thomson había reunido bajo el de Pezomachus ru-
fulus, las cuales pueden presentar caracteres morfológicos relativa-
mente diferentes hasta el punto de haber estado incluídas en diversas
secciones del trabajo de Förster; las características comunes a todas
ellas son, según Morley, las siguientes: Frente finamente reticulada;
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cara no triangular, sino más o menos ancha por abajo; mejillas peque-
ñas con surco bien impreso; mandíbulas con tubérculo basal; clípeo
convexo, con borde redondeado; el artejo basal del funículo ligera-
mente más largo que el 2. 0 ; el 5.° más largo que ancho. Mesonoto más
largo que el metanoto en la forma tipo; pero generalmente son ambas
regiones de igual longitud; porción declive del metatórax (área pecio-
lar, de Morley) bien definida, lisa y brillante, con la quilla visible, aun
cuando de variable desarrollo; el mesonoto puede presentar una de-
presión, así como el rnetanoto otra longitudinal; escudete generalmen-
te indicado por un tubérculo o callosidad transversa; abdomen con
punteado denso en la base y más esparcido en los últimos segmentos;
pecíolo alargado; el postpecíolo no es transverso, siendo los espirácu-
los poco salientes. Oviscapto tan largo o un poco más corto que el
primer segmento; patas normales, no estando engrosadas las tibias an-
teriores.
Color general rojo-amarillento, con la cabeza a veces de color más
obscuro que el tórax; los segmentos 1-3 del abdomen de color más
claro que los restantes, los cuales son en algunos casos completamente
negros; patas uniformemente coloreadas de rojo-amarillento, siendo
los últimos artejos de los tarsos más obscuros.
OBSERVACIONES.-Morley incluye aquí 14 antiguas especies de
Förster, las cuales difieren por la tonalidad de color de la cabeza y de
los últimos segmentos del abdomen, así como por la longitud del ovis-
capto, teniendo otras el abdomen uniformemente punteado; no pose-
yendo ejemplares de todas estas formas, me es imposible opinar sobre
sus semejanzas y legitimidad de su agrupación; debo decir, sin em-
bargo, que siendo una opinión de Thomson, entomólogo de excelente
criterio, ratificada a su vez por Morley, que al hacer la revisión de los
Gelis de Inglaterra ha tenido a su disposición gran cantidad de ejem-
plares, y ha podido, por lo tanto, comprobar la semejanza de los que
han sido agrupados con el nombre de G. carnzfex, no es lícito dudar
del valor de estas sinonimias.
Un ejemplar de Espinama (Santander), recolectado por M. de la
Escalera, presenta una coloración general clara; la cabeza más obs-
cura que el tórax; éste ofrece una impresión bien marcada en el me-
sonoto y algo más visible en el metanoto; al quilla metatorácica fuerte y
dentiforme a los lados; abdomen con los segmentos finales (a partir
Fig.	 —G elis (s. str.) dusmeti nov. sp., porción
media del cuerpo, vista de lado.
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del 3. 0) de color rojo-obscuro, mientras que los dos primeros son ama-
rillentos; los segmentos 4. 0 y siguientes brillantes y poco punteados y
pelosos. Oviscapto tan largo como el primer segmento. Puede aseme-
jarse a las formas lutescens o juvenilis de Morley, las cuales son muy
semejantes entre sí. Long., 2,5 mm.
Un ejemplar de Alcalá de Henares (Madrid) recolectado por M. de
la Escalera tiene la cabeza de la misma tonalidad rojo claro que el
tórax; el abdomen con pilosidad y punteado apretado y uniforme; los
segmentos, del 3. 0 en adelante, negros con borde rojizo. Puede ase-
mejarse a la forma venusta de Morley. Long., 3 mm.
Creo inútil dar la característica de todas las formas de G. carnifex,
ya que este trabajo no está destinado a servir para la clasificación de
las especies del género, lo cual puede hacerse con las monografías es-
peciales, sino a revisar las formas que existen en las colecciones del
Museo de Madrid; sólo diré que todas ellas son muy semejantes y se
distinguen por su tonalidad general roja y tamaño mediano.
Gelis (s. str.) dusmeti nov. sp. (fig. 19)
. Cabeza casi cúbica, nada estrechada detrás de los ojos, peque-
ña y poco más ancha que el tórax; surco de las mejillas profundo; an-
tenas medianamente largas, no muy robustas ni muy finas; primer ar-
tejo del funículo un poco
más largo que el 2. 0 ; el 5 •0
bastante más largo que an-
cho; tórax alargado con el
noto ligeramente convexo;
la parte horizontal del me-
sotórax bastante más larga
que el mesonoto y mucho
más larga también que la
porción declive o área ba-
sal, la cual es pequeña, casi vertical y limitada por una quilla no muy
fuerte, pero perceptible; el pronoto es largo y todo el tórax es algo
brillante y finamente chagrinado; patas cortas y muy robustas; todos
los fémures gruesos y las tibias anteriores muy hinchadas; abdomen
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alargado con bordes paralelos, no más ancho o poco más que la ca-
beza, todo él finamente punteado y bastante peloso, los segmentos
finales son algo brillantes, pero su parte apical presenta la pilosidad
densa; el 7. 0 segmento es visible dorsalmente; el I.° es corto, con post-
pecíolo bastante bien marcado, visto por encima; mirado de lado es
este segmento extraordinariamente convexo, de una forma que no se
halla en otras especies de este género (fig. 19). Oviscapto de la misma
longitud o ligeramente más largo que el primer segmento.
Cabeza negra con las mandíbulas rojizas; antenas rojas en su tercio
basal y obscureciendo paulatinamente hasta el ápice, en que son com-
pletamente negras; tórax rojo; el metatórax algo más obscuro que la
parte anterior, así como las proximidades de la inserción de las cade-
ras; patas rojizo-amarillentas; la extremidad de las tibias y los artejos
finales de los tarsos de color rojo-obscuro; primer segmento del abdo-
men amarillo-rojizo, más claro que el metatórax y aun que el mesotó-
rax, de la misma tonalidad que las patas; 2.° y 3. 0 segmentos ama-
rillo-rojizos en los bordes laterales y el 2.° además en el borde anterior
y en el posterior; los demás segmentos, negros.
Un ejemplar de San Sebastián (Guipúzcoa) recolectado por R. Gar-
cía Mercet. Long., 3 mm.
OBSERVACIONES.-Se relaciona esta especie con las del grupo de
Förster en las que la porción declive del metatórax es más pequeña
que la porción horizontal; se separa de todas ellas por sus detalles de
coloración y forma de la cabeza y primer segmento del abdomen.
Tengo el gusto de dedicar la especie a mi buen amigo y notable
himenopterólogo D. José M. Dusmet.
Gelis (s. str.) comes (Först.)
Pezomachus comes Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 131; Schmiedek-
necht, Opuse. Ich., II, pág. 929; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 232.
Ç. Insecto de forma alargada y esbelta; cabeza semi-cúbica más
ancha que el tórax, pero no muy transversa; la cara triangular, bri-
llante; ojos muy grandes; mejillas cortas con el surco profundo; an-
tenas de mediana longitud, con los artejos basales del funículo más
delgados que los de la mitad apical; primer artejo del funículo un poco
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más largo que el 2. 0 ; el 5.° bastante más largo que ancho. Tórax fino,
alargado; la separación de los meso- y metatórax bastante ancha, pero
no muy profunda; metatórax alargado no muy convexo; en la parte
declive existe una quilla poco saliente, aunque perceptible, sobre todo
a los lados; no existe traza de escudete. Patas bastante cortas y fuer-
tes; las tibias anteriores engrosadas. Abdomen largo, ligeramente más
ancho que la cabeza, fina y densamente punteado en toda su superfi-
cie; primer segmento corto, con bordes suavemente divergentes y no
muy ancho en la extremidad. Oviscapto aproximadamente tan largo
como el primer segmento.
Cabeza negra, con las mandíbulas amarillentas; el centro de la cara
rojizo; antenas rojas en su mitad basal y negras en la apical, con arte-
jos de transición en su tercio medio; tórax, patas y los dos primeros
segmentos del abdomen de color rojo claro; las patas son más amari-
llentas, y los últimos artejos de los tarsos apenas están obscurecidos;
los segmentos, a partir del 3 • 0 , negros, con borde rojizo relativamente
ancho, no solamente apical, sino también por los lados.
Un ejemplar de Fuenterrabía (Guipúzcoa) cazado por R. García
Mercet. Long., 3 mm.
OBSERVACIONE S.-E1 ejemplar que por la clave de Förster se inclu-
ye indudablemente en esta especie difiere en algunos detalles, tanto
de la descripción que da este autor como de la que incluye Morley en
su obra; la quilla metatorácica parece ser fuerte y el 5 •0 artejo del fu-
nículo dos veces más largo que ancho; nuestro insecto tiene la quilla
mucho menos fuerte y el 5.° artejo no llega a ser tan largo; tampoco
indican los autores la coloración rojiza de la cara, detalle que por otra
parte es variabilísimo.
Gelis (s. str.) xenoctona (Forst.)
Pezomachus xenoctonus Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 132; Schemie-
deknecht, Opuse. Ichn., II, pág. 929.
. 
Cabeza muy ancha, algo estrechada detrás de los ojos; cara
triangular con los surcos de las mejillas bien marcados; primer artejo
del funículo más largo que el 2. 0 ; el 5.° casi dos veces más largo que
ancho. El mesonoto es algo más corto que el metanoto, aunque no es
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transverso; la quilla metatorácica es fuerte en las partes pleurales
pero muy poco marcada en el centro; la porción declive y la horizon-
tal se continúan, pues, sin transición brusca; todo el tórax finamente
chagrinado; patas normales; abdomen no muy ancho, brillante, con
punteado denso y pilosidad blanquecina muy visible y relativamente
abundante en los segméntos basales, mucho más esparcida a partir
del 4.° segmento; existe un postpecíolo bastante bien definido, con
bordes algo divergentes; los espiráculos no son salientes, pero sí algo
perceptibles. Oviscapto tan largo como el primer segmento.
Cabeza negra; el centro de la cara y las mandíbulas rojizas; ante-
nas rojas en la base, obscureciendo a partir de la mitad, y negras en
el ápice. Tórax, patas y los dos primeros segmentos del abdomen ro-
jos; los demás segmentos negros con borde rojo y más o menos roji-
zos por transparencia en la región pleural; los últimos muy brillantes;
artejos finales de los tarsos algo obscurecidos.
Un ejemplar de Alberche (Toledo) recolectado por I. Bolívar.
Long., 3,5 mm.
OBSERVACIONES. — Este insecto se coloca fácilmente, por la clave
de Förster, como G. xenoctona; por la de Morley iría a corruptor, es-
pecie relativamente próxima a ésta, pero con el abdomen más rojizo
y las antenas más cortas y robustas.
Gelis (s. str.) cauta (Först.)
Perwmachus cautus Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 158; Schmiedek-
necht, Opuse. Ichn., II, pág., 939; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 191.
Ç. Insecto corto y robusto; cabeza grande, mucho más ancha que
el tórax, bastante estrechada detrás de los ojos; cara triangular, los surcos
de las mejillas bien marcados; antenas (rotas desde la mitad en el ejem-
plar) bastante finas en la base, con los artejos alargados; I.° y 2.° ar-
tejos del funículo de la misma longitud aproximadamente; el 5 • 0 casi
dos veces más largo que ancho; tórax bastante largo; de perfil bastan-
te plano en el noto cuando se mira de lado; meso- y metanoto del mis-
mo tamaño; la porción declive de éste con quilla completa, aunque
muy débil en la parte central, dentiforme o más bien laminar, y bas-
tante fuerte a los lados; patas robustas; los fémures y las tibias ante-
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riores están bastante engrosados; abdomen grande, no más ancho que
la cabeza; los segmentos, a partir del 6.°, no son visibles por la región
dorsal; la pilosidad y el punteado son bastante densos en los segmen-
tos 2-3 y 4.°; en el 5.° los pelos están más esparcidos y el tegumento
es más brillante; en el primer segmento puede apreciarse un postpe-
ciolo en aquella parte apical en que los bordes son menos divergentes
que en la base; el sitio donde están los espiráculos, no muy salientes,
aunque perceptibles, indica el tránsito entre el peciolo y el postpecío-
lo. Oviscapto próximamente tan largo como el primer segmento.
Cabeza negra, con las mandíbulas rojizas; antenas rojas en la base‘,
(que es la porción de ellas que tiene el ejemplar); tórax rojo; la parte
inferior de las mesopleuras, junto a la inserción de las caderas, y to-
das las metapleuras y porción declive del metanoto, negros; patas ro-
jas, con la base y el ápice de las tibias ennegrecidas, así como el ar-
tejo final de todos los tarsos; primer segmento del abdomen rojo; el 2.°
presenta los cuatro bordes con una ancha franja roja; los demás seg-
mentos bordeados finamente de rojo y con los bordes laterales del
mismo color.
Un ejemplar de Pozuelo de Calatrava (Ciudad Real) recolectado por
T. M. de la Fuente. Long., 4 mm.
OBSERVACIONES. —La separación de esta especie del G. circumcinc-
ta parece ser muy dudosa, aunque éste tiene el oviscapto más corto
que el primer segmento y el circumcincta un poco más largo; en el
ejemplar estudiado es ligeramente más largo que el peciolo; las dos
especies están fundadas sobre variedades del antiguo Pezomachus bi-
color Grav.
Gelis (s. str.) distincta (Först.) (fig. 20)
Pezomachus distinctus Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 123; Schmiedek-
necht, Opusc. Ichn., II, pág. 926; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 204.
Ç. De forma robusta y corta; cabeza no muy ancha, pero grande,
con las sienes suavemente curvas, no muy convergentes; la cara posee
una pilosidad blanquecina relativamente larga y las mejillas tienen el
surco muy poco marcado; las antenas, cortas y fuertes, tienen los dos
primeros artejos de igual longitud y el 5.° algo más largo que ancho;
tórax corto; el mesonoto del mismo tamaño aproximadamente que la
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parte dorsal del metatórax; la porción declive de éste casi vertical,
limitada por una quilla fuerte y continua; una pequeña prominencia
transversa sirve de indicación de escudete, no existiendo, sin embar-
go, bien aparente (fig. 20); los espiráculos del metatórax muy visibles
y relativamente grandes; patas cortas, gruesas, las tibias hinchadas;
abdomen más ancho que la cabeza, pero no muy cor-
to, fina y densamente punteado y peloso en los seg-
mentos basales y algo más esparcidamente en los
apicales, que son más brillantes; primer segmento
con postpecíolo bien marcado, transverso y bastante
ancho en el extremo; espiráculos algo visibles. Ovis-
capto tan largo como el primer segmento.
Cabeza negra; antenas rojas en la base y obscu-
reciendo gradualmente hasta la punta, que es negra;
tórax de color rojo-obscuro, teniendo manchas ne- Fig. 20.— Gelis
gras en la porción inferior de las pleuras, en el pro- (s. str.) distincta(Forst.), parte
noto y en la parte posterior del mesonoto junto anterior del tó-
rax vista por en-
a la separación del metatórax; patas rojizo-amarillen-	 cima.
tas, con los artejos finales de los tarsos algo obscu-
recidos; segmentos I • ° y 2.° del abdomen de color rojo de la misma
tonalidad que el tórax; el 2.° segmento está ennegrecido en el centro,
los segmentos siguientes negros, aunque las partes pleurales son roji-
zas al trasluz y los bordes posteriores son más claros que el centro del
segmento.
Un ejemplar del Valle de Ordesa (Huesca) capturado a 1.200 m. de
alt. por C. Bolívar. Long., 4 mm.
OBSERVACIONES. — Difiere este ejemplar de las descripciones de la
especie porque posee un tórax completamente rojo sin estar man-
chado de negro; por lo demás coinciden perfectamente los caracteres,
siendo fácilmente reconocible el G. distincta por su aspecto rechon-
cho y corto.
Gelis (s. str.) merceti nov. sp. (fig. 22)
. 
Cabeza gruesa con vértice grande apenas estrechado detrás de
los ojos, más ancha que el tórax; mejillas grandes y brillantes; clípeo
redondeado, ancho; surco de las mejillas bien marcado; antenas finas;
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I.° y 2.° artejos del funículo de igual longitud, el 5. 0 dos veces más
largo que ancho; tórax pequeño y fino; el mesonoto con una impre-
sión dorsal longitudinal; metatórax algo convexo, con área basal rela-
tivamente pequeña y la quilla perfectamente marcada en toda su lon-
gitud; patas normales, pero bastante largas, sobre todo las posteriores;
abdomen no más ancho que la cabeza ni muy alargado; primer seg-
mento poco ensanchado en la extremidad, con post-
pecíolo cuadrado; los espiráculos apenas visibles; todo
el abdomen ofrece punteado y pilosidad espesos y
uniformes. Oviscapto tan largo como el primer seg-
mento abdominal.
Cabeza, antenas, tórax, patas y primer segmento
del abdomen de color rojo-amarillento; los dos últi-
mos artejos del funículo obscurecidos; son de color
rojo más obscuro los fémures, las tibias menos un ani-
llito basal y los artejos finales de los tarsos; los demás
segmentos del abdomen son negros, aunque no de un
negro profundo, sino con cierto matiz sepia; el 2.° seg-
mento en los bordes tiene un tinte rojizo.
21	 22	 Otro ejemplar de esta especie que coincide en ab-
Figs. 2! y 22.- 	 soluto con los caracteres antedichos presenta un surco
Artejos basa- longitudinal bastante perceptible en el metanoto.
les del funícu-
lo de G. carni-	 Dos ejemplares de Tá.nger (Marruecos) cazados
fex (fig. 21) y por M. de la Escalera. Long., 3 mm.
de G. merceti
	
( fi g. 22).	 OBSERVACIONES.- Dedico esta especie al ilustre
himenopterólogo Sr. García Mercet en prueba de ca-
riño y agradecimiento por las constantes enseñanzas e indicaciones
que en estos estudios sobre himenópteros me ha dispensado en todo
momento.
Por la coloración general podría relacionarse esta especie con
el Pezomachus emarcidus, el cual tiene el 5.° artejo del funículo cua-
drado y la quilla metatorácica casi borrada en el centro; como ésta
está incluido hoy por los especialistas entre las variedades de G. car-
nife.r; la he comparado también con esta última, pero las antenas,
aparte ciertos caracteres de coloración, son muy distintas (figs. 21
y 22).
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Gelis (s. str.) vicina (Först.)
Pezomachus vicinus Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 124; Schmiedek-
necht, Opusc. Ichn., pág. 926.
9 : Cabeza transversa, estrechada detrás de los ojos; cara bastante
triangular; el surco de las mejillas marcado, pero poco profundo; an-
tenas cortas y bastante robustas; I • ° y 2.° artejos del funículo de igual
longitud; el 5.° un poco más largo que ancho; tórax corto y fuerte, de
forma que recuerda mucho al de G. agilis, siendo el mesonoto trans-
verso y la quilla metatorácica borrosa en el centro y bastante visible a
los lados; no hay traza de escudete; las patas fuertes y gruesas, tie-
nen las tibias anteriores engrosadas; abdomen grande, un poco más
ancho que la cabeza, fina y densamente punteado y peloso hasta el
extremo; en el primer segmento puede apreciarse un postpecíolo casi
transverso, más ancho que el pecíolo, con el cual se continúa insensi-
blemente, no siendo visibles los espirá.culos. Oviscapto próximamente
tan largo como el primer segmento.
Cabeza negra, con matiz algo pardusco en la región facial y con el
clípeo y mandíbulas rojizo-amarillentos; antenas rojizas casi nada obs-
curecidas, siendo, sin embargo, el color más rojizo en la extremidad;
tórax, patas y primer segmento del abdomen rojizos; las patas más
amarillentas; los artejos finales de los tarsos apenas obscurecidos; to-
dos los demás segmentos del abdomen negros, anchamente bordeados
de rojo a los lados en el borde apical.
Un ejemplar de Alcalá de Henares (Madrid) recolectado por M. de
la Escalera. Long., 3 mm.
OBSERVACIONES.-Este ejemplar, aunque coincide en principio con
los detalles de G. vicina, no puedo asegurar, sin tener a la vista otros
individuos de la especie, que pertenezca a ella; en la descripción no se
dice nada de lo corto del tórax y en el ejemplar estudiado es muy pa-
recido, como ya indiqué, al del G. agilis hasta el punto de que creí en
un principio si sería de esta especie con tórax rojo; no estoy muy se-
guro de que así no sea, pues la longitud del oviscapto no indica nada
que sea un poco más corto o tan largo como el primer segmento; sin
embargo, el tórax es completamente rojo y en G. agilis negro, lo cual
me parece mucha variación en el color, tanto más cuanto que no co-
nozco formas de transición.
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Gelis (s. str.) bicincta (Först.)
Pezomachus bicinctus Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 126; Schmiedek-
necht, Opusc. Ichn., II, pág. 927.
Ç2. Cabeza transversa con las sienes muy estrechadas detrás de
los ojos; cara triangular con ojos muy alargados y mejillas cortas, re-
corridas por un surco muy profundo; antenas fuertes, pero no muy
cortas, filiformes; primer artejo del funículo ligeramente más largo
que el 2.°; el 5.° un poco más largo que ancho; tórax relativamente
pequeño, mesonoto casi transverso, metanoto poco convexo; porción
declive del metatórax limitada por una quilla fuerte, muy saliente en
el centro y a los lados; no existe traza de escudete; patas normales,
no estando apenas engrosadas las tibias. Abdomen tan ancho como la
cabeza, relativamente largo, con el 6.° segmento apenas visible por el
dorso; primer segmento no muy largo ni ensanchado en el borde api-
cal, con los lados uniformemente divergentes; el punteado y pilosidad
densos en los segmentos basales y algo más esparcidos en los finales,
aunque no mucho. Oviscapto tan largo corno el primer segmento del
abdomen.
Cabeza rojiza con la cara y el vértex algo obscurecidos; antenas
completamente rojas, no estando obscurecido ningún artejo del ápice
del funículo; tórax rojo-amarillento, el metatórax algo más obscuro,
siendo pardo en la proximidad de las caderas posteriores; patas ro-
ja, los fémures son algo parduscos y las tibias más claras con man-
cha obscura que anilla la extremidad y otro anillo cerca de la base;
primer segmento del abdomen del mismo color que el metatórax, los
demás negros con un estrecho borde rojo; el 2.° segmento tiene cierto
brillo pardusco y la base está manchada ligeramente de rojo.
Un ejemplar de Villa-Rutis (La Coruña) cazado por I. Bolívar.
Long., 3,5 mm.
OBSERVACIONES.-Difiere de la descripción de Förster por tener algo
más obscurecido el 2.° segmento del abdomen y relativamente den-
sos la pilosidad y punteado de los segmentos finales; hay que tener
en cuenta, sin embargo, que en la clave de especies aparece ésta in-
cluida por dicho autor entre las de abdomen punteado uniformemen-
te en toda su extensión.
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Gelis (s. str.) müheni (Först.)
Pezomachus müheni Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 127; Schmiedek-
necht, Opusc. Ichn., II, pág. 927; Morley, Brit. Ichn., II, pág. zoz .
Pezomachus üzcertus Förster, loc. cit., pág. 128; Schmiedeknecht, loc. cit.,
pág. 928.
Ç?. Cabeza bastante más ancha que el tórax, los ojos grandes, de
mayor tamaño en proporción que en la generalidad de las especies,
por esto las sienes son pequeñas vistas desde arriba y las mejillas son
cortas, presentando un surco muy marcado, la cara bastante brillante,
tiene una pilosidad blanquecina muy apreciable; antenas bastante finas
y alargadas; I.° y 2.° artejos del funículo aproximadamente de igual
longitud, el 5 • 0 bastante más largo que ancho; meso- y metanoto de
igual longitud; área basal del metatórax finamente chagrinada con qui-
lla bien definida, aunque no muy fuerte, sino en el centro y a los la-
dos; patas normales, nada engrosadas.
Abdomen un poco más ancho que la cabeza, fina y apretadamente
punteado y peloso en toda su superficie; el primer segmento muy
poco ensanchado en la extremidad, de bordes suavemente divergen-
tes desde la base; espiráculos ocultos. Oviscapto tan largo como el pri-
mer segmento abdominal.
Coloración general obscura, rojizo-amarillenta; la cabeza y el ab-
domen, a partir del 2.° segmento, son casi negros, con tinte rojizo; la
cara es un poco más clara que el resto de la cabeza; antenas de color
rojo claro, nada obscurecidas en la punta; tórax un poco más claro
que la cabeza, y primer segmento del abdomen aún más claro, bas-
tante amarillento; patas pardo-amarillentas con los fémures y el ápice
de las tibias obscurecidos; los segmentos del abdomen presentan un
bordecito más claro.
Dos ejemplares de Villa-Rutis (La Coruña) recolectados por I. Bo-
lívar. Long., 2,5 mm.
OBSERVACIONES.—La homologación de las dos especies hecha por
Morley parece legítima, pues las dos son muy próximas, no difiriendo
sino por algunas tonalidades de coloración y perfección de la quilla
metatorácica.
Fig. 23 . — Primer
segmento abdomi-
nal de Gelis (s. str.)
pilosa (Capr.)
siéndolo apenas los
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Gelis (s. str.) pilosa (Capr.) (fig. 23)
Pezomachas pilosus Capron, Entom. Month. Mag., 1888, pág. 217; Morley,
Brit. Ichn., II, pág. 194.
9. Forma alargada y muy robusta; cabeza ancha con el vértice
grande, sienes poco estrechadas detrás de los ojos, mejillas cortas con
el surco muy poco marcado; la cabeza es brillante y presenta sobre el
fondo del tegumento finísimamente punteado, otra serie de puntos
gruesos y profundos bastante separados unos de otros, siendo muy
visibles sobre la frente; antenas cortísimas y fuertes; el primer artejo
del funículo de la misma longitud que el 2.°, el 5.° aproximadamente
cuadrado. Tórax corto y robusto; meso- y meta-
noto de igual longitud, sin traza de escudete; el
metatórax brillante, con la porción declive casi
vertical y con la quilla totalmente borrada en el
centro; patas fuertes, tibias engrosadas, sobre todo
las anteriores; abdomen más largo que la cabeza
y el tórax reunidos, de tegumentos muy brillan-
tes, siendo sobre los segmentos posteriores bri-
llantísimos. El primer segmento ensancha gra-
dualmente desde la base, siendo muy ancho en la
extremidad (fig. 23); los espiráculos no son visi-
bles; el 5.° segmento del abdomen muy aparente,
6.° y 7.° Oviscapto de la misma longitud que el
primer segmento abdominal.
Cabeza negra, los tres o cuatro artejos basales del funículo rojos,
negros a partir del 5.° hasta la extremidad, tórax, patas y primer seg-
mento del abdomen rojos; están manchadas de negro las porciones
esternales, la parte del área basal del metatórax y en el dorso de éste
hay una fina raya longitudinal negra, los fémures están bastante obs-
curecidos; el primer segmento del abdomen presenta en el centro una
mancha negra casi redonda, la cual no llega a los bordes; el 2.° seg-
mento tiene un fino borde rojo tanto en la base como en la extremi-
dad, los demás son negros; todo el abdomen presenta una serie de
pelos largos, esparcidos, blancos y erectos que dan al insecto un as-
pecto muy característico.
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Dos ejemplares de Pozuelo de Calatrava (Ciudad-Real) recogidos
por J. M .  de la Fuente. Long., 4,5 mm.
Un ejemplar de Madrid recolectado por el Sr. Dusmet. Longitud,
3,5 mm.
OSERVACIONES. —La curiosa especie de Capron parece no haberse
hallado hasta ahora más que en Inglaterra, y creo que los ejemplares
que tengo a la vista son en realidad representantes de este insecto; si
acaso carece de algún detalle seria del obscurecimiento de pronoto; el
tamaño es algo menor que el que da el especialista inglés, el cual
apunta como longitud de 5 a 6 mm., lo que nada indica en contra de
su identificación con pilosa.
Además de la curiosa pilosidad del abdomen es notable lo cortas
que son las antenas, el fuerte brillo del dorso abdominal, la fuerte qui-
lla o reborde saliente que separa este dorso de las partes pleurales en
los segmentos anteriores y lo anchísimo que es el primer segmento en
la parte posterior.
Gelis (s. str.) intermedia (Först.)
Pezomachus intermedius Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 124; Schmie-
deknecht, Opusc. Ichn., II, pág. 926; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 209.
Pezomackus furax Förster, lonogr. d. G. Pezom., pág. 153; Schmiedek-
necht, Opusc. Ichn., II, pág. 937.
Cabeza relativamente pequeña, con el vértex grande, un poco
más ancha que el tórax; mejillas brillantes con surco muy bien mar-
cado; antenas largas y finas; los artejos basales largos, siendo los dos
primeros del funículo aproximadamente de la misma longitud y el 5.
0
mucho más largo que ancho. Tórax fino y prolongado, ofrece, visto
de lado, un perfil algo parecido al de G. gonatopina, pues la separa-
ción del meso- y metatórax es ancha y profunda y el metanoto es muy
convexo; existe siempre un pequeño escudete más o menos marcado
en los ejemplares, pero nunca borrado por completo; la parte horizon-
tal del metanoto y el escudo del mesonoto son de igual tamaño apro-
:imadamente; la quilla metatorácica fuerte a los lados es más débil en
el centro, y aun puede aparecer casi borrada en ciertos ejemplares;
patas largas no muy fuertes, estando algo engrosados los fémures an-
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tenores; abdomen alargado, un poco más ancho que la cabeza, fina y
densamente punteado y peloso en toda su superficie; el primer seg-
mento ensanchando gradualmente casi desde la base, no estando el
postpecíolo muy marcado ni muy ancho en el borde apical; los espi-
ráculos ocultos o muy poco salientes. Oviscapto tan largo como el pri-
mer segmento o un poco más corto que éste.
La coloración de esta especie es muy variable; puede decirse en
términos generales que el insecto es negro con manchas rojizas más o
menos extensas y faltando por completo en algunos casos. Cabeza ne-
gra, antenas más o menos rojizas en su parte basal, pero casi por com-
pleto negras; tórax con el pronoto casi siempre rojizo; los meso- y
metatórax pueden ser rojos con manchas negras pleurales o casi por
completo negros. Patas rojizas, con los fémures y tibias generalmente
obscuros, así como los artejos finales de los tarsos; primer segmento
del abdomen bordeado de rojo, o rojo con la parte central negra; los
segmentos siguientes negros, pudiendo el segundo tener todos los
bordes rojizos.
Ejemplares de Sierra de Gredos (M. de la Escalera), Santander
(R. G. Mercet), Cercedilla (C. Bolívar), Villa-Rutis (I. Bolívar), Fama-
liçao en Portugal (C. Bolívar).
OBSERVACIONES.—Creo acertada la opinión de Morley al identificar
las dos especies furax e intermedius, pues los detalles diferenciales de
ambas son en realidad muy pequeños, siendo casi el principal el de
la longitud relativa del ovisca'pto y el primer segmento del abdomen;
las variaciones de coloración ya habían sido anotadas en su mayor
parte por Förster, y Thomson había también opinado que estas dos
especies eran idénticas (Trans. Entom. Soc. London, 1886, pág. 341).
Gelis (s. str.) sulcata nov. nom.
Pezomachus canaliculatus Kriechbaumer, Termesz. Füz., 1896, pág. 129
(haud Förster); Schmiedeknecht, Opusc. Ichn., II, pág. 967.
Cabeza grande, transversa, mucho más ancha que el tórax; las me-
jillas cortas con surco muy poco marcado; antenas finas, primer artejo
del funículo aproximadamente de la misma longitud que el 2.° o lige-
ramente más largo; el 5.° bastante más largo que ancho; tórax robusto,
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alargado; el metatórax mayor que el mesotórax presentando ambos en
el noto una impresión longitudinal no muy marcada; quilla del metató-
rax poco aparente, siendo visible en el centro y a los lados; la porción
declive que forma el área basal finamente granuda, y siguiendo sin
transición brusca a la porción horizontal; patas fuertes, estando bas-
tante engrosados los fémures; abdomen alargado, tan ancho como la
cabeza, siendo visibles dorsalmente hasta siete segmentos; estos son
brillantes, apretadamente punteados y con pilosidad no muy densa,
pero bien perceptible, sobre todo en los basales; todo el abdomen
globoso, muy convexo; primer segmento no muy largo, gradualmente
ensanchado desde la base y sin postpecíolo francamente separado.
Oviscapto tan largo como este primer segmento.
Cabeza negra, antenas rojas en la base, de color obscuro en el ter-
cio central y negras en la punta; tórax rojo con las porciones inferio-
res de las pleuras y la región declive del metatórax ennegrecidas; pa-
tas rojo-obscuras, las caderas negras, con manchas rojizas; las tibias
más claras en el centro que en los extremos; primer segmento del ab-
domen rojo, manchado de negro en el centro, los demás segmentos
con un estrechísimo borde rojo.
Un ejemplar de Loeches (Madrid) re*colectado por J. Abajo. Longi-
tud, 4,5 mal.
OBSERVACIONES.-La corta diagnosis original no permite una iden-
tificación precisa de la especie sin ver el tipo; el autor indica la seme-
janza de este insecto con G. pulicaria; así como que la impresión del
metanoto termina en una fosa profunda; el ejemplar estudiado no po-
see este detalle, que por otra parte me parece un poco extraño, pero
coincide con la descripción más que con cualquiera otra de las espe-
cies de Gelis, lo que inclina a identificarla con ésta; el nombre G. ca-
naliculatus había sido ya empleado por Förster, para otra especie de
Gelis, en 1850.
Gelis (s, str.) provida (Först.)
Pezomachus providus Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. i55; Schmiedek-
necht, Opusc. Ichn., II, pág. 938; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 215.
Ç. Cabeza gruesa, poco más ancha que el tórax; cara bastante es-
trechada debajo de los ojos, surco de las mejillas marcado, pero poco
profundo; antenas finas, primer artejo del funículo un poco más largo
Eos, I, 1925.
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que el 2.°, el 5. 0 bastante más largo que ancho; tórax pequeño, alar-
gado; metanoto más largo que el mesonoto, el cual es pequeño y casi
transverso; porción declive del metatórax suavemente inclinada, con
la quilla completamente borrada en el centro, presentando a los lados
un dientecillo agudo; patas normales, los fémures anteriores algo en-
grosados; abdomen tan ancho como la cabeza, con pilosidad y pun-
teado fuertes en los segmentos basales y muy esparcidos en los apica-
les, siendo, a partir del 5. 0 , bastante brillantes; primer segmento poco
ensanchado en la extremidad, de bordes ligeramente divergentes y con
postpecíolo próximamente cuadrado. Oviscapto tan largo como el pri-
mer segmento.
Cabeza negra, antenas rojizas, pero muy obscurecidas, si bien los
artejos basales son de color más claro; el tórax muy negro en las par-
tes pleurales y en el esternón, así como en la parte declive del meta-
tórax, presenta en el noto un matiz rojizo; uno de los ejemplares tiene
el noto francamente rojo, mientra el otro no presenta este color, sino
en el pro- y mesonoto; las patas, de tonalidad rojiza, tienen los fé-
mures y tibias muy obscuros; primer segmento del abdomen de color
rojizo-amarillento más o menos obscurecido en el centro; resto del
abdomen negro.
Dos ejemplares de Villanueva de Córdoba con una etiqueta que
dice: «de Apanteles vitri pennis.» Long., 3 mm.
OBSERVACIONES. —Aunque no lo digan los especialistas se parece
extraordinariamente esta especie al G. intermedia, presentando carac-
teres de forma y coloración muy semejantes; la presencia del escudete
en esta última especie y el tener también densamente punteados y
pelosos los últimos segmentos del abdomen sirven para diferenciarlas
en todo caso.
? Gelis (s. str.) fallax (Först.)
Pezomachus fallax Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. io7; Schmiedek-
necht, Opuse. Ichn., II, pág. 920.
Cabeza transversa bastante más ancha que el tórax, cara trian-
gular, con las mejillas cortas, las cuales presentan un surco poco pro-
fundo; antenas largas y finas; el primer artejo del funículo ligeramente
más largo que el 2. 0 ; el 5.° bastante más largo que ancho. Tórax muy
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plano por encima, mesonoto pequeño, casi transverso, más corto que
el metanoto, el cual tiene la porción declive en pendiente muy suave,
con la quilla poco saliente en la porción central, pero con dientes bas-
tante fuertes a los lados; la parte posterior del metatórax, por detrás
de la quilla, finamente estriada al través; patas normales poco engro-
sadas; abdomen tan ancho como la cabeza, alargado, brillante, con pi-
losidad larga, pero poco apretada, sobre todo en los segmentos apica-
les; el primer segmento no muy largo, ensanchando uniformemente
desde la base a la extremidad, sin postpecíolo bien diferenciado. Ovis-
capto de la misma longitud que el primer segmento.
Cabeza y tórax negros, el borde del pronoto ligeramente rojizo;
los artejos basales del funículo rojos, obscurecidos a partir del 4 •0 y
completamente negros en la extremidad; patas rojizas, pero muy obs-
curas, siendo casi negros los fémures; el abdomen negro, estando to-
dos los segmentos finísimamente bordeados de rojo.
Un ejemplar sin localidad y otro de Puente-Viesgo (Santander)
recolectado por I. Bolívar; este ejemplar tiene el punteado y pilosidad
del abdomen mucho más apretado y además uniformemente repar-
tido en todos los segmentos. Long., 3,5 mm.
OBSERVACIONES.-Aunque coincide con algunos caracteres de la
especie citada, no puedo asegurar, sin ver ejemplares clasificados, que
estas dos w, pertenezcan a ella; el detalle de tener más largo el meta-
tórax que el mesotórax y la existencia de una larga porción horizontal
metatorácica son particularidades que, unidas a la coloración, inclinan
a la clasificación de estos insectos como G. fallax; también es proba-
ble que pertenezcan a la especie G. instabilis, la cual, aunque tiene,
según las descripciones, el punteado del abdomen difuso y la pilosi-
dad esparcida, es lo que siguiendo la marcha de las claves de Förster
y Morley le corresponde.
Gelis (s. str.) leiradoi nov. sp.
Ç. Cabeza grande, más ancha que el tórax, con sienes largas algo
convergentes hacia atrás; mejillas con surco muy profundo; antenas
largas algo más gruesas en la segunda mitad del funículo que en la
base, primer artejo del funículo más largo que el 2. 0 ; el 5.° artejo más
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de dos veces tan largo como ancho; tórax alargado, siendo de igual
longitud el meso- y el metanoto; éste con un escudete bien acusado,
presentando hasta una pequeña fosa basal; metanoto no muy convexo,
con la parte declive más corta que la horizontal; quilla bien marcada
en el centro y a los lados, en las partes pleurales, pero no muy salien-
te; patas largas, medianamente robustas, con los fémures anteriores
algo engrosados; abdomen corto y ancho, más ancho que la cabeza;
primer segmento no muy largo, ensanchando gradualmente desde la
base hasta los espiráculos, los cuales son visibles, aunque poco sa-
lientes; postpecíolo cuadrado, de bordes casi paralelos; todo el abdo-
men con punteado fino y apretado. Oviscapto tan largo como el pri-
mer segmento.
Cuerpo totalmente negro; la base de las antenas amarillenta, color
que va obscureciendo gradualmente hasta la punta que es completa-
mente negra; extremidad de los fémures anteriores y tibias y tarsos
del mismo par rojizo-amarillentos; los otros cuatro tarsos de la misma
tonalidad, pero más obscuros; los artejos finales de todos ellos casi
negros.
Un ejemplar del Valle de Iruelas (Ávila) recolectado por C. Bolí-
var. Long., 4 mm. Dedico esta especie al Ingeniero de Montes D. Joa-
quín Leirado, que tuvo para los entomólogos que cazamos en el Valle
de Iruelas toda clase de atenciones.
OBSERVACIONES.-Aunque por la clave de Förster se aproxima a
qucesitorius y tristis por tener el abdomen uniformemente punteado,
el oviscapto tan largo como el primer segmento y todo el abdomen
negro, y a vulnerans por la coloración general y bajo el supuesto de
que el oviscapto fuera más largo que el pecíolo (dado lo ambiguo de
la apreciación de este carácter), vemos, sin embargo, que se diferencia
de estas especies por los siguientes caracteres: vulnerans tiene como
especiales características los fuertes dientes metatorácicos, y el último
artejo de los tarsos rojo, no obscurecido; además esta especie carece
de escudete, carácter, que según Elliott, sería de los primeros a tomar
en consideración en la sistemática de este género; qucesitorius tiene
menos densamente punteado el final del abdomen, no posee escudete,
los dos primeros artejos del funículo son de igual longitud y el 5 •0
sólo un poco más largo que ancho; tristis no posee tampoco escudete
y presenta una tonalidad rojiza en varias partes del cuerpo; asimismo
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las patas son más claras, estando apenas obscurecidos los artejos fina-
les de los tarsos.
Dos especies que poseen escudete se aproximan, en cierto modo,
al G. leiradoi; una es el G. intermedia, que por presentar numerosas
variaciones de coloración tiene una serie de aspectos distintos, entre
los que seguramente habrá una forma negra por completo; la cabeza
es, sin embargo, más cúbica, el postpecíolo más transverso, los dos
primeros artejos del funículo de igual longitud y la quilla metatorácica
mejor acusada; el G. carbonaria descrito de Sicilia es una especie
muy grande si son ciertos los datos del autor que indica la longitud
de 7-9 mm.; por la corta descripción no se puede identificar esta es-
pecie, que por otra parte se relaciona con G. agilis, tipo que se separa
mucho de nuestro insecto.
Gelis (s. str.) nigrita (Först.)
Pezomachus nigritus Förster, Monogr. d. G. Pezom., pág. 96; Schmiedek-
necht, Opusc. Ichn., II, pág. 915; Morley, Brit. Ichn., II, pág. 198.
9. Cabeza bastante más ancha que el tórax, con el vértex grande
y las sienes paralelas por detrás de los ojos, nada convergentes; cara
cuadrada, estando las mejillas muy hinchadas con surco profundo; la
frente presenta unas escrobas muy acusadas; antenas con funículo
más grueso en los dos tercios apicales que en el basal; los dos pri-
meros artejos de igual longitud, el 5.° bastante más largo que ancho.
Tórax bastante estrecho; mesonoto alargado con un vestigio de escu-
dete, aunque no tan marcado como en otras especies; metanoto casi
más corto que el mesonoto, la porción declive del metatórax plana,
brillante y con la quilla casi por completo borrada, siendo del todo
imperceptible en la parte superior; patas normales no engrosadas; ab-
domen estrecho y largo, algo comprimido; segmentos 2.°, 3 • 0 y 4.° de
igual anchura, siendo el 7.° segmento visible dorsalmente; el primero
sin postpecíolo destacado, pero muy ancho en su borde apical; los es-
piráculos no son salientes. Oviscapto tan largo como el primer seg-
mento.
Coloración general negra; los artejos basales del funículo tienen un
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ligero matiz rojizo; tibias y tarsos rojizos, estando el último artejo de
éstos apenas obscurecido.
Un ejemplar de Alcalá de Henares (Madrid) recolectado por
M. M. de la Escalera. Long., 3 mm.
OBSERVACIONES.-Este ejemplar coincide con suficientes caracteres
de la especie G. nigrita para poder ser incluido en ella, aunque no
sea tan franca su clasificación que deje de ofrecer algunas dudas; la
cabeza presenta alguna particularidad, que no indican los autores, so-
bre todo es notable su anchura; el primer segmento del abdomen no
tiene matiz alguno rojizo. Muy próxima a esta especie es el G. hieracii,
y es extraño que Morley no se haya aventurado a reunirlas, pues aun-
que no he visto ejemplares, creo que serán difícilmente separables los
de una y otra.
